
EL PoLIlvf ORFISMO RACIAL
Y SUS IMPLICACIONES SOCIALES

JUAN Co^rAs

l. Consid.eraciones preliminares

Uno de.los temas más apasionantes para la humanidad es el

:iir,.l-,.",: de su propia historia biológica, es decir el cór[o,
:::^:: L.Yi":" '. :li-C.i.n-o,_ 

etapas de su proceso evolutivc.r,
nererogenerdad y variabilidad de la pcblación contemporánea,
sus 

.carrsas 
e implicaciones, etcétera. Las .iltim"s ¿¿ca¿is, ou¡z¿

ll,último cuarto de siglo, ha contribuido gr""a"_-"iJ'u, iro_
:jj::T,1"::S"* conceptor 

.y. creencias que parecían haberarra¡gado de manera definitiva:,r.r.oo, d.r.r.,brimientos derestos fósiles, nuevas técnicas para medir el tiempo a" ar."l"geológica y en términos de r.ida de I", p.i*",.r,. u*ofiu.iun
veitiginosa de conocimienro, e,, herenciJ f ;;;ü.1;;;;;;r.,
n rl.*r ramas de la ciencia, tales como genética bio_qu-imica,genética,molecular, genética citoplfumiia . *,.*Jr._.r,;
mrca, etcétera.

Todo io cual ha hccho nc
concepciones más o menos .rr;;::T "1,:::1Tü:.';T::Tjsumaria vamos a t¡atar de exponer sin ,eba¡ar'los lfr"i;;"la divulgación a nivel universitario.

_,_"] 
noTO.. actval, Homo sepiens sapiens, es una especie delgéneto Homo, el cual a su vez quedi i".1";¿" .r, li f._iiuHominida.e. que corresponde aj orden a. lo, prl_u,Jr.'*"""

r,r estudro de los resros fósiles de gran antigüedad atribuiblesa seres que se consideran en nuest¡a linea evolutiva uoa.r,."t,tropieza con grandes obstáculos debido a mrittiftes ;;;;^;"
.las cuales conviene reco¡da¡ a

a) escasez d",,r"; ;;,;;;- ;:l::T *:.ihT'JJt*",""io,.."n
capas geoiógicas más antiguas: además son .lá_pr" frr.g;;-tarios, Io cual nafuralmente limira .l 

"l.ance ;:-i;;;;_siones que de los mismos pudieran obtene¡se;
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ü.¡ inscguridad o ntárgencs tle tnucha rariabilidad cn- la"

.roiotogi"', absolutas, hecho.motivado por deficiencias en la

ir."iir"il¿" €stratigráfica de los hailazgoi' o debido a imprecr-

sión técnica en los metodos ae fechalniento lgual ocurre en

J;;;l;;;""logía relativa' al ser necesario comparar restos

hallaclos en distintos tu.t*t"ttL?r., 
ocasiones los estudios se

c) el hecl.ro de que cn mú

.til """'.""pr""'-'"i'1"4"''. 
cuaido el irleal se¡ía poder tra'

balar sobre compleios analÓmlcosi

¡J\ abuso de Ia comptrcacrón taxonómica (con géneros y

*JJ.tlt á"s,t"i"0 t'tu¡'ittiat por los diversos. descubridores'

-"".i", n...t .oí bt'" t" t"tio' no sólo rnínimos :-i:if
;i;;itp;; y sin valor filogenético comparable (una muera'

,rn. autoiu craneana, una mandíbula' ctcétera) '

C¡iticando este último punto nos dice Campbell ('993] 
.11¡:

"Jli;;;" 
paleoantiopológica se han-llegado-a descrrblr

áá eét.ro, y I i0 especies deniro de la familia Homtlrtdae'

Ante tal absurdo se presenta como urgente la necesidad de

rectificar tan frondosa como injustificida atomización de la

sistemática.*Ñ;;; 
todar'ía criterio unánin.re en cuanto a la amplitud

".;;;;íd;;; 
la {amilia Hontinídat: Pcro la creencia más

h;;;;i;;; 
-1r-. c"' crark' reo*; Campbeil'. re6'3) nos

ll#;;*m.xT*";:1,,uJ:,".'¿ñ:::Í1'iffi:uiiii;1:,:
or. t. t""'localizaclo sobre todo. en las re3iones-:-": 

^:]"r 
y

l*,t*.". de Africa y que 
,a 

dicho gruPo correspond€n los

¡estos descubiertos en los uttimos alos por Leakey.en la

;;;";;;;;" oldu'ai (Tanganika) descritos-con el nom-

íi, ü Z¡ll""ti*pus Parz i" máyori" de especialistas los a'us-

traiopitécidos representan r.."tu t'"p" en la erolución de los ho-

mínidos, puesto que se oesprazaban en posición bipeda y eran

;;;;; ¿ lubricar ,v utilizar burdos ins¡¡.mentos de nueso

;ff;"*";-P.." ná qt'edatt incluidos en e1 grupo de seres

l.i'riit-Á¿rL"-ente ie consicleran' Por su evolución' como

"t;;; il;s del hombre actual 3u capacidad c¡aneal es

mencr de 700 cc'
"^ 

Eri",- "t*¡opitécidos 
vivieron en una época geológica

"rrl"ü 
r"."itt" á fines del plioceno (Terciario) y- coti.en

).J-¿"-l pt.¡,o."no, hace apriximadamente entre 1 500 000 y

1 í50 000 años'

t,
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2. El género horno y especies antecetorcs d,el horno sapiens

Es necesario inte[tar p¡eviamente fijar. cuáles són las ca_
lacterísticas distintivas del géner.o Homo, primer paso para
llegar ai Homo sapiens; y 

-no 
ha sicio fácll loerai acuircto

al respecto. Aun en la actualidad hay marices cliferenciales
ent¡e la descripción que de dicbo género hacen unos y orros
auto¡es. Vanlos a ofrecer a nuestros lectores una sintética defi
nición, procurando arnonizar puntos de vista, y sin entrar en
cxcesilos detalles osreológicos. Héla aquí:

Se trata de homínidos omnivoros, ccn volurnen ccrebral
mayor de 750 c-c. y valor medio de más de I 100 c.c,. obse¡-
yándose variaciones ent¡e g00 c.c, y cerca de ? 000 c.c.: con
arcadas supra-orbitarias de desanollo variable; sin cresta
sagltal; cara ortogllata o uroderadamente prognata; piezas
dentarias colocadas en fila compacta y sin diastÉma; oiificio
occipital (foramcn magnum) situado aproximadamente eu
la parte media de la base del cráneo; méncón bien marcado
en unos casos, débil o irexistente en ot¡os; arco mandibul¿¡
en forma de U; dismir.rución relativa clel tercer molar; es_
queleto €le las exhemidades inferio¡es adaptad.o Da¡a una
posición erecta y para andar. mientras q.,. la, superior.,
están especializadas como órganos prensilei.

Veamos ahor¿ las modalidades que algunos paleoantropó_
Iogos y raciólogos señalan en cuánto a tos tipos especificos qire,
tanto en los ¡estos fósiles como en la población viviente, cleüen
incluirse en ese géner.o llonro.

, . 
fol,:1.,.rr. I^r raxonomias propuestas; según Leakey y To_

bias (1964) los resros descubiertos por el piimero .r,, .l'.rtru_to r de Olduvai, conocidos como pre_Zii.rjanthropus, corres_
gondel a.l .qfn¡ro ho,mo y a una nueva espeáie que'denominan
homo habilis la cual, por sus característiias, oa.rdri. a colma¡el tacio evolutivo existente entre los austnlopitécidos v el
homo erectus; segr:iría finalmente el honto sapiins.

,Consideramos del maycr interés e importáncia los hechos
aducidos e interpretados por tales investigadores .o upoyo J.
su tesis, pero si tenemos en cuenta lo riducido de los'fras-
mentos hallados (una mandibuJa jur,enil y parres de dos pa¡íE-
tales), así como la fuerte controversia ,uigidu ar-, ,orno'" 

-o-t

interpretación evolutiva, parece preferible "po, .t -orn.rrto ,ri
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adelantar conclusiones más o menos hipotéticas, esperaudo que

nuevos hallazgos y estudios Posteriores permitan disponer de

mayor base mate¡ial. Para nosot¡os, la existencia del lto¡no

habilis, como tal, queda por el momento en iníerrogante (?) '

Le Gros Clark (1964) sigue hoy, como en 1955, recono-

ciendo la existencia de 3 especies en el género homo: h erec'

úzs (o sean los antes llamados Pitecantropoides) , h neander

llrulcnsis y lz- nPiens.

Por su parte Campbell (1963) sólo considera dos especies

homo ereitus y homo sapiens incluyendo el homo ne¿nder-

thalensis como simple váriedad del homo sapiens; creencia

compartida por gran número de especialistas. Es justo recor'

dar iin embirgo que ya en 1947 Weidenreich había propuesto

reunir con e1 nombre de homo erectus las restos pitecantro-
poides de |ava y China; denominación que unos años más

iarde utilizo también Dobzhansky, aunque no tuvo €ntonces

gran aceptación.

No nos incumbe discutir aqui las diversas interpretaciones,

más o menos hipotéticas, que -eu el ter¡eno de la filogenia y

de Ia evolución- han motivado los restos fósiles conocidos

como neanderthales, con su variadc polimorfismo: "clásicos",
"generalizados", mesdzados (?) como los de Monte Carmelo,

eicétera. En los trabajos de C. L Brace (1964) , Clark Howell
(1960), Coon (1963), Horvells (i959), Le Gros Clark (1964),

t¡"mu (lgOZ), etcétera, tiene quien se interese por ello infor-
mación acerca de la gran diversidad de criterios en cuanto a

la taxonomia específica del tipo neanderthal.

3. EI homo sapíens en eI tiempo y en eI espacio

Si el homo sapiens, como supone Campbell, tuvo su origen

en el pleistocenó medio, incluyendo en dicha especie los res-

tos dJ tipo neandertaloide, se hace necesario establecer sub-

especies, variedades o razas (denominaciones más o menos

sinónimas) en la forma siguiente:

Homo sapiens steinheimensis (cráneo de Steinheim) .

Homo sapiens ueande¡thalensis (cráneos del Neand€rthal ti-
pico) .

Homo sapiens rhodesiensis (cráneo de Broken-Hill, Rhode'

sia) .
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Homo sapiens sapiens (cráneos modernos, a partir del pa-
leolítico superior) ;

correspondientes a diversos hallazgos que muesftan sensibles
dife¡encias osteológicas.

Y posiblemente cabrían todavía algunas otras sub-especies
fósiles si 6e tomaran en cuenta los restos de Saldanha, Srvans-
combe, Fontechévade, Mauer, etcétera.

,- Quienes, por el contrario, admiten la existencia intlepen-
diente de la especie homo neand,erthal¿¡s¿s, consideran qui el
homo sapiens sólo apareció a parrir del paleolítico ,up"iio. y
entonces se integraría con dos únicas sub-especjesl. homo
sapiens fossilis y homo sapiens sapiens.

En ese marco espacial y temporal vamos a clefinir suma¡ia_
mente al homo sapiens como:

Especie del género homo caracterizada por una capacidad
craneal media alrededor de I 350 c.c. Tiene poco mircados
los ¡elieves craneales para la inserción muscular; frente ten-
diendo a la verticalidad; arcadas supraorbitarias moderadas,
sin que en ningún caso fo¡men un lo¡as continuo e ininte_
rrumpido; región occipital redondeada; la anchura m;ixima
del c¡áneo corresponde en general a la región pa¡ietal; man_
díbulas y dientes relativamente de reducido tamairo, con
huellas de regresión en eI tercer molar; maxilar con suDer-
ficie facial cóncava; mentón prominente; la erupción dJ los
caninos p€rmanentes precede en general a la áel segundo
molar; apófisis espinosas de las vérteb¡as cervicales gáeral-
mente rudimentarias (excepto la séptima) : esqueleá apen-
dicular bjen adaptado a la posición 

"t".r" y-pr." ,nbrr;
huesos de las extremidades relativamente deisados v ¡ectr_
lineos.

. 
Pero ni- siquiera _para esa definición de homo sapiens sa-

piens, es decir del hombre contemporáneo, hay unanimiclad
de criterios. Autor€s cotno Ruggles Gates c¡eían que la huma_
nidad viviente constituye una super-especie oue comoren-
dería 5 especies disrintas. Mas reciintemente L'ealev (ig63)
se pronunció en el mismo sentido. pero son erróneás ambás
posiciones a la luz de lo grre se entiende por ,,especie,'; segúr-
Mayr definible como: "Grupos de población que, de heiho
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o potencialnente, pueden cmzañe y reproducirse indepen-
diente y aisladamente de otros grupos".

Cua¡do dos poblaciones conviven en Ia misma región geo-
gráfica, es decir son simpdtricas, y no se cruzan entre si, puede
atirmane que estarnos ante casos evidentes de especies distin-
tas. Aho¡a bien, si clos poblaciones viven en habitats espacial-
mente separados y aislados, es decir son aloptitt'icas, el c¡iterio
de c¡uzamiento resulta inaplicable para determinar si perte-
necen o no a la misma especie,

La humanidad actual es por tantoJ de acuerdo con la defi-
nición t¡ansc¡ita y sin la menor d.ud.a, unt e.specie úníca: homo
sapiens sapiens.

Queremos expresar nuestras reservas ante el hecho de que
las taxonomías del género homo incluyen a la vez restos fósiles
y seres vivos. Nos parece poco obietiva una sistemática elabo-
rada forzosamente -dada la heterogeneidad de los matedales
disponibles- con criterios de diferenciación dispares. Además
desconocemos que existan técnicas aplicables al sistema óseo
que, con seguridad, per¡nitan determinar cuando las diferen-
cias observadas, en el género homo, alcanzan nivel específico
o simplemente colresponderian a "r'ariedades" politípicas v
polimórficas.

4. Politipisnto tlel homo sapiens

Map (1965) define a una especie como politípica cuando
comprende 'r.'arias sub-especies, pero recuerda a continuación
que el concepto de sub-especie no responde a un criterio bio-
lógico ni evolutivo, sino que simplemente tiene un senrido
mfu o menos vago y arbitrario, aunque cómodo para el taxo-
nomista. En lorma simila¡ se exprcsa Simpson (1965), aña-
diendo que el politipismo es un fenómeno que se prodnce en-
re poblaciones geográficamente separadas, o alopátricas; y
que una sub-especie no siempre es una especie en vías de fc¡-
rnación, aunque ello puede ocurrir si vive en un habitat ais-
iado.

Para Rensch (1965) la especie politípica se define como un
grupo de razas geográficas cuyos individuos engendran pro-
ductos fecundos por cruzamiento entre ellas, pero estando ge-
néticamente aisladas de las demás especies. Y la califica de uni-

,
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dacl n¿tutol flente al tarácte¡ arajlicial tle las caregorias de gc_nero, familia, ordcn, etcérera.
El politipismo es io habitual en especies animales; única_mente s.o.lt monoripicas las que por su excesiva localizacióny leoucldu llümero de indiiiduos t.onsrituyen más bjcn una"colonia"; y scgún Simpson esrán en r,ías ¿1, 

""ii".;¿í. 
"

. 
Las tJcsigtraldadcs v rar.:al¡ilidad biolóeicas cn las oobla_(¡ones hl¡manas ac¡uales son un hecho de óbsen.ación .ómr¡n,a base del cual desde los más remoros -,i.*;.-hlr;;;;, ,.han intenrado un sin nÍrmero de c lasifica iionei :, f"r-_1, ¿i*"tihles interpretaciones.

-r. Con.eplos r¡ue no delten cottfunclirte cott el de raza

- La dificultad en clefinir el término ,,raza,, 
aplicado al hom_

l-::.rj,1:0" a los variados I aun con¡rapuesros co¡ceptcs oue,según .los autores )¡ el momenro. se han querido 
"*pia* 

'aon
el mismo. Tr.atemos d.e acla¡a¡ utguro, a"'iuto ;q;;;r, '

Confusión entre t.azl, e idiona. En exprerione, usadas co-rientem€nre se habla, por ejemplo, ¿" i.." 
-i",iri"l]T*r"

germana", "raza eslava,, 
-o ,,¡ira iri^,,; .on .xo ;; i;;;r;'."el gra'e error de reunir biológicamente 

"-;";;, 
^;;;;".r,

que en realidad sólo coinciden en su modo de expresión;en su idioma. Hay tipos ¡aciales djstinros q;;"ñ;;i;;;;"
idioma, y al conrrariá hombre ';a¡-,, hir*."iJ: n;ñ# -i ffiT,l l^:1," T:;:',:'i:tenemos en los Estaclos L;nidos, cuyos .il,au¿uno, ti.rriJ ir¡l-tiples y heterogéneas proceclencias i,¡aciales,i 

61"".;; ;"r*"-les y n€gros de los m¿is varia
idioma común es el inglés. 

oos orÍgenes) y sin embargo iu
La-"utópica ,,raza latina" estaría constituida en Europa poraquellas regione-s que hablan idiomas tlerivaclo, d"l ;;;l-;;;,cral parte de Bélgica, Suiza fra

¡:J;;i;, ;";'ffi J :í;:llli":l' llllf ,.1.,0"1'3,."::,"","1,1

:l-1.r."ru un mosaico que comprende m'y disrinios ;tñ;'r;matrcos.

Confusiótt entre raza \ n&c
al habla¡ de "raza espaiora,,. i?i:^ul,ili-",, "rror 

se. comete

"rcét..u. 

- 
R.fi ,;;;.;;;;' *;, i1í1-1 1'*'"a"' ." 

r aza ingresa",

_que ra Gran n,""¡"',"r.r¿, ll,#:f irfi :j 
jlllll!;,l",lil1

srones de grupos tales como üneses, ao;orrax ,o._ádor, ,ro_
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ruegos. etcétera. con las más variadas conformaciones somá-

ricai. Hubl"r en consecuencja de la "raza inglesa" es un

evidente contrasentido.' 'ior- 
¡"¡io.tt.t de Alemania septentrional se- parecen más.a

los escandinayos, es decir son biísicamente nórdlcos: en camDlo

.r. ¡t"m"ttiu meridional hay fuefie influencia' y a veces.rn'

.i"r"- l.J"-*lo, de elern;ntos somáticos de tipos alpino

y'*.ail.ti¿.*. ¿Puede pues habla¡se de una "raza alemana"?
' Y.o-o ú1timo ejemplo recordemos que la llamada "raza

.r*ño1"" es el resuliadó de tnestüajes biológicos que van' Por

lo menos, desde los fenicios a los árabes Pasando Por las lnva-

siones de cartagineses, romanos, g€lmanos' etcetera'

Confusión entre raza y etnia' En muchas ocasiones utilizamos

t.-Ulén U palabra "riza" pala designar lo qtte en 
-realidad

sería un grúpo étnico, es dccir poblaciones cuya rdentlllca'

ción únicimente es posible si tomatnos en cuenta sobre rooo

;; i" t;t sus carácterísticas lingüisticas y culturales' Por

liemplo al hablar de los Mnyas o de los 'I¡¡cas no se de¡te cael

.'n la'confusión de considcra¡los como "razas"' o sean gmpo's

,o*,iaia"*."," homogéneos, ya que ello no 
-está 

de acuerdo

con la reaiidad. Los Mayas, lo mismo que los 
-lncas' 

resPonden

m¡is bien al concePto de "civilización maya' o 'crvllrzacron

i"*i.r;, es decir póblaciones que somática*tl'" flt-tl-:,l"
ser homogéneas pero que tienen un común denomlnador

."1,"r"i y" r itgürsi;co rs lo qne tnuchos antropólogos desig-

nan con el nornbre de ¿lr¡¡¿'

Conlu.sión entre reza y religión' Muchas veces se oye hablar

d.lirrr" iudía" o "."'á *tho¡ntt"tta" Lo único en común

or.l. ti.na at pueblo judio es su religión: son' sin la menor

áud", h.terogineos somáticat¡¡enre hablando (recuérdese que

incltrso hay ludíos negros y mongoloides) ' utjlizan idiomas

distintos según la nación de la que son ciudadanos o en ¡a

que residenl Y lo mismo murre con 1os mahometanos'

l)e ahí que el concepto de raza sea exclusiaamente bíológico

v tu 
"...riát¿ 

de no incu¡rir en confusiones acerca de ello'

6. El concePto biológico de raza

Veamos ahora cómo puede defini¡se la raza dentro de tales

ti^ii.* l-o clásico ha sido considerarla como un "grupo bio-

i"gi;o pot.y."a" en común cierto número de caracteres here-
E
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ditarios que Io separan de otros grupos, y por los cuales se dis_
tingue también su descendencia en- tanio^aquél conrinúe als-
lado".

_. 
Más simple y generalizada era la que clefinía ia raza como"grupo humano cuyos miembros participan en su totalidad

de las características dpicas y peculiares dJ la misma, las cuales
se transmiten de una a otra generación,,.

Tales definiciones tienen base tipológica, pues clan oor
supuesto que todos los miembros de uni ¡aza'particiDan de
su_"esencia" y poseen sus características .,típicas',,

Pero los hechos conocidos en la actualidaá contradicen ab_
solutamente esta in¿erpreución ripológica. Siguiendo a Dobz-
I"TR.I y ¡,plrng podemos repetir que; "La raza no es un
rndrvrduo y no es un gelrotipo único. sino un grupo de indi_
vrduos, una población. cn la que esrán presentis distinlos
genotipos. .. Proponemos definii las razas como poblaciorres
caracterizadas por sus distintas frecuencias de cierios genes y
estructuras c¡omosómicas."

Se califican como poblaciones politípicas aquéllas entre ras
cuales existen variaciones en la totalidad o en la media de sus
frecuencias génicas, dentr-o del respectivo patrimonio het-edi_tllo; pero sin que necesadament¿ un deierminado gene oalelo que esté presente en una población deje de est;lo enla otla,

Map- (1965) define las razas como .,poblaciones 
va¡iables

quc difieren de otras análogas, cle Ia misma .rp.cie, po. ,,r"
aalores-med,ios y por la Jrecuencia de ciertos .á.u.t.rÉ, y n _

ncs'. Cuando se rrata de caracrerísticas monogénicas (., á.1i.
que se heredan por acción de un solo par alelo'morfo) iu, ,"ru,
pueden diferir totalmente una de orrá; ,a.iu al a.ro'po, .i.rr_
plo. de ura raza humana que hubiera logrado un oá¿o J¡rrr-ruto de tljación en lo que se refie¡e a ciertos genes de urrgrupo sanguíneo poco frecuente. pero cuando 

"se trata de
caracteres poligénicos (debidos a la acción coniunta d_e varir.¡s
pares alelomorfos) la diferencia entre las razas sólo 

""."".iu_nalmente se debe a disconrinuidad total en la u"r¡o.i¿r,.-'--
Se t¡ata en consecuencia de que una ¡aza así definida csun qupo polimorfo, una población uariable, y no _como sepensaba antes- un grupo homogéneo integrado por indivr_

fl$ no*l¡"ao idénticas caraclerísricas. puJde resulrar. y denecho se observa en muchos casos, que las diferencias át¡e
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jnclividuos cle la misma raza o de Lrna misma población' son

mavore\ que las existentes et)tre razas o poblaciones tlir ersas

Rn t"ttto oue 1a especie es un sistcma (errado' Ia Taza o la

,ub.rp.,j" es rrna clrlidad zoológica at¡iertu' <J'inámica' 
,.

l-a literarura retiente en torno al concepto de l'aza aPitLaoo

al hombre es abundantí¡iua: nos limiramos a recordar rl )lln-

oorio ."t.ttu¿" en Cold Spring Harbor en 1950 y los^tra-

t;ios ;t recientes de Barnicoi (1964) ' Brace. J1964) ', G¿rn

1t'965), Hiernaux (1965) . Ilulse. (1963) ' tr\'ashburi,ll::il
crcéteia, dondc se encuentra amplia información 

-y 
var¡ldas ln-

terDretaciones, muchas veces con¡radictorias Sln €mbargo'

.tiío ."tot esporádicos -alguno de los cuales hernos mencio-

nu¿o vr- ", 
ánr.tro gett.,áI entte zoólogos' S€neticistas y an"

tropóíoeos considerar que la humanidad actual constttuye una

especie- (hono sepiens sapie \ politipica' y que sus varrá-

ciónes a nivel srrb-especiIico se denominan generalmente ra-

zas".
Po<lría en términos formales cousiderarse que las sub-espe-

ciés, r,ariedades o ¡azas de homo s(rpiens prehistórico u 
-q.": :'

ha hecho referencia antes, caben en el concepto de- polrttPls-

mo: Dero evidentemente el criterio taxonómico que ha sewrd')

oara'establecer aquéllas no responde a la defillicióll que Para

ist. se ha dado cn especies animales uiuan Por elio únicamente

uiti¡.,lt"ot ahora ei politipismo al hombre contemPoráneo

(homo saPiens mlllens) .

i. Polimorlísmo racial .

Se conoce como polimorfismo "la existencia simult¡inea en

una misma poblacibn de varios fenotipos discontinuos' siem-

p.a q"a l" 'trec.,e.t.ia de un tipo. aún el más excepcional'

ian -"yot que la que puede presetrtar una mutaclon. recu-

rrente"; en otros términos, cl polimorfismo .di lnu n?t:ttol
no debe con{undi¡se con las varian¡es individuales debidas al

azar de una mutación aislada.

Si las "razas" humanas son -como acabamos de ver- po-

blaciones va¡iables, entidades dinámicas suj€tas a cambios evo-

lutivos, en vez de la concepción clísica, tipológíca y estdtica'

oue se tuvo anteriormente, el polimorlismo racial humano

es una realidad; y la obsen'ación así lo prueba'

LIn dete¡minado genotiPo en un cierto sector de poblaciÓn
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puede hacer que sus poseedores sean por adapución superior€s
al resto, 

-si 
se produce un cambio de-aurbienie; .r,o .Jln.1.,"

¡xrdría llamarse polimorfismo adaptaLiuo, como ¡esultado cle
la selección na¡ural. Una poblarión poiinrórlica está mejor
capacitada que si Írera unifonne pa¡i ¡esisti¡ cambios ec<¡-
lúgicos irregulares y abrupros.

Existe polimor.fismo, eu consecrrencia, cuando cn el ¡:arri-
monio hereditario de una población aparecen por niutlcrón
u-no o varios genes comportando por lo *e,ro, jo, alelos con
efectos totalrnente distintos; sin imbargo no todas las mura_
ciones génicas producen efectos capaceJ de prolocar el ooli_
morfismo. La suerte que corra el individuo' polimorlo v' sr¡¡
posibles descendientes depende ¡ratu¡almente cle la seleáción
natulal.

. Para qLre las yariaciones génicas criginen el polirnorfisnro,
deben ser: a) hereditarias. y á) limindas a un pequeiro nú_
mero de esradios netamenre disrintos. Asi, por ijemplo. la.
diferencias de estatura no se consideran.u.á.t., poliÁórfl.o,
aunqxe son hereditarias, porque no conesponde; a un re-
ctucido.,núme¡o 

.de ripos discontinuos. Los ciracte..s polimor_
fos visiblcs en- homo sapiens son pocos y más bien áudost¡s;
por ejemplo el color de los ojos y dcl pelo se deben evidenre-
mente a polimo ismo en cierras pobláciones, pero sus mani-
festaciones sólo como excepción iienen caráctir discontinurr.
_ Los tipos polimórficos conesponden sobre toclo a caracieres
de origen monogénico.

En cambio son más trecuentes los casos cle polimorfismo
bioquímico. Dobzhansky ya traró este prnro.t., *"n .i,rrdad en 'l950. Esta clase rle ¡nlimorfismo se obseira orete_
rentem€nte en los distintos sist-emas de antígenos de la sangre:
ABO, MN, etcétera. Se ha calificado a veceJ este polinorfiiuro
como neut¡al por desconocerse que afecte a la iapacidad de
sus- poseedores (fal.orable o desfavo¡ablemente) en cualouier
ambiente; pero siendo escasa todavía la intoín,aciOn aáer.o
del significado adaptativo de mr¡chos caracteres ¡,rr-urrnr, _,r-lrene ser cauteloso a ese respecto. f'n rasgo en anariencra
neu-tral,. por ejempio perren€cer_ al grupo A: B, A, '¿n, U¡rfo,4fN (que presenran conside¡ables vaiiaciones de 

-i¡rciáencia

en-distintas poblaciones o razas) pudiera estar correlacio_
nado con una ¡elatiya inmunidad o susceptibilidad a alelur
estado parológico. euizá en el pasado )os htmocigotos resiec_

=
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dvos tenían ciertas desventajas sobre los heterocigotos' l ello

."iiiJ" q.. en la actualidad se mantuviera tal polimor-

fismo."'Tarrarno, 
el caso, bien conociclo' de los corpúsculos sangui-

neos falciformes (sickle<ell), carácter frecuente en la regron

*üii".l"* á"r-,). .n .,táo homocigoto provoca la anemia

conocida como I halalsemitl maior: peto que en estado netero-

cisolo protege contra la malana tan frecuente tamblen en la

;?; 
";;;¿""' 

En ambienres sin malaria Ia selección natural

.i."J. "-Jrt*t""r 
el sickle-cell, pero en luganes donde la ma-

laria es endémica los individuos heterocigotos se encuentran

i""-*i¿., respecto a los homocigotos de ambos tipos; con

;';;ir;;,tubil el equilibrio génico' v consecuentemente eI

t¡ oli'm.orf isn'¡o .t"ó;;; b; conocida forma de poiimorfismo- racial son las

variaciones que llamamos tipos consLituctonales' blotlPos o

r"*^iáiio.t, hrt"renciados desrle antiguo' 
-El 

un q:ilciPio- las

técnicas 
-de 

investigación utilizadas Por italianos (vrora' ren-

de), franceses (Rostan, Sigaud' yacAulrtte) y atemanes

Jír.tr.tt*.t) con sus 'tipoi" numérica y bioló-gicamente

.\;.;iii.td".' en forma disiontinua' motivaron confusión por

;;';;;;;r; llegado a una cxplicación poligérica rrel fenó-

meno, única manera de comprender la exist€ncia de los nume-

;;;;;;;;;1",.'medios v displásicos Quizá el enfoque dado

oor Sheldon a estos estudios, con sus 3 compone¡tes- y sus

í"ti"ártl-"t combinaciones, se acerqtre más a la realidad gené-

tica y de selección adaptativa de tal polimorfismo constr-

rucional.

8. Ot'ígen de los gtupos humonos attuales

Cousecuencia lógica de lo dicho acerca de los distintos cri-

terios sustentado, á.n"nto a la amplitud 
-espacial 

y temporal

de la especie ltomo sapiens, son las varradas rnterPretacrones

á"t.¿t"á y cuándo se iniciaron las dife¡encias biológicas pecu-

fi-.t a" ia l.rurnanidad viviente y que hacen de ella una

esoecie PolitíPica--L..t'..tt iá más generalizada sostenida en l95l por emr-

nentes especialistas, y reiterada en 1964 por otros lgualmente

"r.,al*;"tirt, 
es <te qúe además de Pertenecer a. una sola espe-

li. "io¿o, los hombres actuales tienen Dn m6rlo ortgen' o

"oroceden de un mismo tronco"; sigue como punto contro-

l
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vertible el cuándo y cómo se diversificaron los grupos huma-
nos.

, Et poligenismo y polifiletismo han sido tesis sustenradas
desd€ et srglo-xvI; pero en la actualidad algunos científicos
mantienen todavía tal ceencia. n{encionamós ya a Ruggles
Gates y Leakey como contra¡ios al crirerio de núestra unliacl
específica; al mismo grupo puede aclscribirse lVeiden¡eich
(¡947) ; pero sobre rodo el libr.o de Coon T-he origin of

races (1962), con amplísima documenración, trara de irobo,
el origen polifilético de las ¡azas humanas; tesis que ieitera
en su más ¡ecienre obra The liaing races ol min (196b¡.
Conside¡a que hace más de medio m-illón de á¡o, .t do-¡."
fo¡maba una primitiva y Ítnica especie, homo erectus, d,e la
cua-t no una vez, sino en 5 ocasiones distintas y en 5 á¡eas
geográficas tarnbién distintas se dife¡encia¡on las razas o sub-
especies de homo sapiens que reconoce en la actualidad:

lt. s. caucasoíde, derivado de h. e¡ectus heidelbergensis
(N{auer) .

h. s. australoide, derivado de h. erectus erectus (pithecan-
thropus) .

h. s.. mongoloid,e, derivado d.e h. erectus pekinensis (sinan_
thropus) .

h. s. congoide (negros), derivado de h. erectus rhodesiensrs
(Broken.Hiit).

h. s. capoide (bosquimanos), derjvado de h. erectus mauri-
tanicus (Atlanthropus).

Ade¡nás, según Coorr, esta evolución pentafilética se efectuó
en momentos temporalmente muy distantes; mientras la sub-
especie Caucasoide fue la primera en evolucionar 'u hoÁo
r¿?prf?rs duranre el penúltimo interglaciar (Mindel_Riss). Ia
sub-especie Congoide solamente habria alcanzado ei nivái ¿.
sa.prcns lnos 200 000 años más a¡de, o sea hace apenas unos
40 ó 50 000.

La teoría de Coon, en su doble aspecto de polifiletismo yvariable antigüedad, ha tenido ampliis repercu'siones y mou-vado numerosas y contradictorias iríticas,' sobre -¿"'oor-.1necho 
-de que se ha rrahdo de utilüar Ia obra de CoLn e¡¡ravor de la tesis racjsta, arguyendo que la aparición miis tardiauc crerros grupos de rap¡ens (negTojdes y bosquimanos) im_
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Dlica Lrn ]€traso ell su proceso evolutivo y consecuentefilente

1,u": i"f.ti.tl¿u¿' biolúgica y cultural resPecto a la-sub-esPe-

Ji. C""i.t"i¿. o blanca'"Autores como Birdsell' Dobzhansky'

ü"ü-1r.","S", Oschinsky, Roberts, Schreider' Va'l1ois' etce-

;;;;; l; -"""ifesmdo contrarios no sólo al polifiletismo de

¿;;;, 
-ti"" 

también a las gratuitas deducciones discrimina¿o-

;;;";;. ia opini,rn de dlcho investigador se han tratado de

.rin¡i...t. No áabe aqui entrar en detalles de mayor especra'

tiÁOo; t¿lo dejar clára constancie <lel problema

Mavr (1965) ápoyándosc en el hecho de que crertos grupos

de reótiles rnuestian palalelismo evolutivo en su paso a rlla-

-it.iir, aturu cle geueralizar el fenómeno al hombre' y nos

dice: "Es importante teler presentes estos ejemplos 
-cuaiedo

J"-.rrrJi" la tendencia evclutiva de las razas geogr'áficas, 
- 
de

]io*á-'"rrrtru y de lrcnio salsiens; es prtsib-ie rlue.razas difc-

.""i"t a. homl e,ectus hayin evolucionado en forma para-

i.ir,-"""qt. sus cambios génicos hayal sido mínimos'"- Parecc

"""r "r"'V"tt "a-it. t^ñbiét' Ia posibilidad de rrn poli{iletis-

ino nl^eistocénico del género homo v de su evolucrÓn Polrtrprca

"" Jm.br- "tp..i.s 1lri.:-ectus y h saPiens) ; pcro aun a'í' ello

no supon€ en modo alguno apovo a la srrpnesta Jerarqtlrzac¡on

evoluiiva de los clistintos gruoos humanos conte mPoJaneos.'

En realidacl las diversas explicaciones acerca- clel orlg€n

mono o polifilético del homo- ralrie ns' con 
, 
sus t:tt:it 

,¡t3]t
tÍ¡icas aciuales' se deben en buena Parte al modo de. Inter-

oierar v aplicar r onccptos bioJóqicos tales como homologla, Y

LomopÍ"tiá, paralelismo y conrergencia' etrétera uscn¡nsKv

y sus iolaborádores (1964) .despuÉs 
dc rc\isar los. autecedentes

áel caso dan, a nuestro juicio, un adecuado enfoque al Pro-

blema, establecienclo el siguiente esquema:

A. Ilomología: cuatldo hay- semejanzas debidas 
-a- 

u¡ a cestro 
'ottún

I*omo¡fimo: cuando tales semejanzas son ilebidas a un ancest¡o

coÍ\wn ¡nmediato'
Pa¡alelismo: cuando tales semejanzas se deben a uD ancestro co'
-^tÁ 

-"no, itune¡liato' Y este paialelismo Puede s4¡ atqueomorfismo'

reomo¡Iis-o, Pa¡amo¡fismo, etcélera' tÉrminos que no creemos ne-

cesario definir'
f. ff"-.!f*i" - .oa¡do las semeianzas no se deben a un atcest¡o co'

mún. Y co¡¡Prende u"a so'" t'"rego'ía imPo¡tante' 
",":"Y"f:-::''

Ji*i¿i¿u "" 
i subcategorÍas que tamPoco iDrcresa aqui esPeclllca¡'

El análisis de estos distintos fenómenos (ejemplificado" con

.rüi.tl-t"¡..pecies paleontológicas y neontológicas) favo-
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rece la creencia en el monofiletiDmo del homo sapiens como
especie politipica;- perc, sin que se pueda llegar áesde üegoa conclusiones defini¡ivas.

El estado actual de los conocimientos paleoantropológicos,
y las controvcrtidas opiniones (xpue.ras. no parece que permr_
tan aceptar con.objetirjdad el polifiletismo pleistocénico del
homo 

-sapiens ni la formación independientá de las grandes
razas humanas. Nos inclinamos mis bien _siquiera" provi_
sionalmente -a pensar que las formas politípicás t;ji;",de la humanidad actual üvieron su orrgen a fines del último
periodo glaciar, que coincide aproximaáamente con el inicio
oer pateot¡t¡co superior, o sea hace unos 35 a 40000 años.

9, Cómo eaolucionoron las raza.s actuales

El cdno elolucionaron las razas o formas politÍpicas del ho-mo sapiens se debe en primer término " ü, _ir*^r.u,-,ru"
:1...1 lut resranres especies zcológicas, es deci¡ u _,lru.iá.r,
::t-.::ói ¡atural, deriva genética, flujo génico, aislamiento cnrDrldacron, pero ademá.s en esta evolución influye otro factorde primor.dial importancia: la acción a" I" ,ultirro. ür'á^-
PleJos ststemas socio<ulturales característicos del horno sa_piens desempcñan un papcl esencial en .r" au-oo,-.o*o ,,,na mostrado la genética al descubrir la interrelación exisrenre
entre cultura y biología.

- Como sabemos, Ja deriva genética está en ¡azón inve¡sa delramano de una población, y éste depende de la cultura, de Ias
práctrcas matrimoniajes, de los tabús, etcétera.

Las migraciones a su yez dependen de las vías de comuni_
cación, transportes, comercio, gueüa-s,_ economía, etcétera; yson las migraciones las que, far,ó¡eciendo la U¡riáacl¿n,-iraer,
consrgo nuevas_ aportaciones génicas, disminuyendo así las di-rerenclas racrates, aminorando el politipismo del homo s¡,.piens.

.El aumento de población mundial, pasando de unos pocos
m¡tlones anres dcl Neolírico a los tres mil millones a(r;ales,
se debe mucho m¿is a la tecnologia (agricultura, ,.¿"rrr".ii
mo, etcétera) que a evolución bio)ógira:l también a los fenó-
menos bien conocidos de la selección sexual y selección social
qrre han.actuado con _malor o menor irnporiancia en la his_torra de la Humanidad y que son resultadá de patrones cultu.
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rales concretos y esPecificos. La densidad y distribución dcmo-

gr:ificas en el trlunáo son, principalmente, consecuencia de la

cultu¡a.
Mutaciones génicas que en un ambiente natural pudierar'

ser letales, se neutraiizán y Pelduran selectivamente cuando

el hombre es caPaz, gracias a su tecnología, de modifjcar las:

condiciones ecológicas. Hablamos an¿eriorm€nte de los gIó-

bulos rolos falcifórmes (sicklecell) como tiPo de polimor-
fismo equilibrado en ciertas regiones donde su existencia en

forma heterocigótica es favorable para luchar contra la mala-

ria..., pero la existencia endémica de esta enfermedad es un
factor c;ltural; consecuentemente la mutación "falciforme"
se mantiene o desaparece en ciertos gruPos de población de

acuerdo con esa inlüÍelar¡ón genes-cu[tuta a que nos hemos

¡eferido antes.

Los elementos biológicos son, o no són, adaptativos de

acuerdo con una determinada situación ambiental; cambiando

ésta se modifica el carácter de aquéllos' Y sabemos muy bien
hasta qué punto el hombre sabe y puede modificar las cir-
cunstancias-y peculiaridades del ambiente, en el más amplio
sentido de dicha palabra. El hcmbre ha respondido a las

exigencias ambientales -en el tiempo y en el espacio- prin-
cipál-.nte a base iie descubrimientos e invenciones, mien-tras

que las otras especies animales responden únicamente me-

áiante cambios en su herencia biológica. La evolución cultural
es mucho más rápida y eficiente qrre la evolución biológica,
porque los logros iulturales t. p,l.d.n transmitir en-la especie'

irumana in¿lei,endientemente de su descendencia, de la cual'

deDende de manera ineludible la t¡ansmisión de la herencia

biólOgica. Para Dobzhansky (1951) "la cultura humana .no'
es poiible sin el conjunto genético humano; y el genotipo:
humano no es concebible fuera del medio cultu¡al". Y con
razón dice Washburn (1964) que "no es posible estudiar
Ia raciación humana, es decir el proceso de formacíón de razas,

sin conocer pretia.mente Ia cultura d'e las distintas poblacio-

nes", y qüe "Ia arqueología es tan importante como la gen¿tice

en el estudío d"el origen de las raz.os". .

Hay que reco¡dar además la cuestión de la adaptabilidad:

biolóeicá humana a las condiciones climáticas y ecológicas' y

su re'Íación con el politipismo racial; es un tema en plena

discusión y controversia: ¿es que el color de la piel en el hom-

¿
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b¡e tiene realmente valor adaptativo en ¡elación con el clima?,
¿es que la talla y la proporción de las extremidades presenran
en el homo sapiens variaciones directamente relacionadas con
un proceso de adaptación climáticr.r siguiendo las reglas de
Bergmann y Allen?, ¿es que la Ilamada ,.raza moneálrid""
está adaptada para vivir en climas fríos? É,stas y otras muchas
inte¡rogantes similares carecen todavía de respuesta adecuada
ya que hay argumenros conrradicrorios que imposibiljran antr.
cipar cualquier respuesta simplista y deiinirirá. In todo caso
y para nu€srro objetivo lo evidente es la participación cada
vez mayor que se reconoce a los distintos complejos cultu.
rales a trar'és de la historia en sus úkirnos 30 00d aios (pero
especialmente en la última centuria) para comprender lo-s al-
cances de la evolución biológica que ha-suÉrido ei homo sapiens
y sus perspe.tí\'as para el fururo,

Aunque brevemente vamos a menc.ionar una tle las cucs.
tiones más controvertidas en relación con la variabilidad de
la especie humana: valo¡izar la importancia qrre en dicho
fenómeno denen los facro¡es hereditirio y ambiental. Histó.
ricamente, cuando el lamarckismo estabá en su apogeo y
cuando, por otra parte, se desconocía el mecanismo i.iéti.u,
se concedió a la acción ambiental papel decisivo en lJ confor"
mación somática de los se¡es vir,ós; hasta llegar a extremos
como el lla¡nado d.eterminismo geogreifico. La realidad mues_
tra que tal suposición ca¡ece de base objetiva; si el determi-
nismo geográfico aplicado a la especie humana fue¡a la causa
de los distintos tipos raciales ¡esultaria que todos los Eruoos de
población que vivieran en el mismo hábirat, bajo ti m¡mas
circunstancias ecológicas, deberían se¡ uniforme;ente homo_
géneos. I no es así.
-. Por otro lado cuando en las primeras decadas de este sisio
se lograron los grandes avances iniciales en la qenérica,"se
pertsó.en el poder total y defini.tivo de Ia he¡encia-, y se llegó
a habla¡ d.e latalismo hereditano.

En la actualidad sabemos que la conformación biolóEica
(somática y fisiológica) del hombre es ¡esultado de la acc"ión
conjunta de los dos factores: patrimonio hereditário y am_
biente, dando a esre riltimo concepto el sentido más amplio
posible. Los llamados genes, o elem;ntos bio_químicos de la'he_
¡encia, constituyen un complejo que durante el desarrollo
reacciona de acuerdo con el ambiente para prod.ucir resultados

4.
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diversos al modificarse uno u otro -o ambos- facto¡es. Es bien
conocida la acción hormonal y vitamínica sobre los elementos

de la herencia, intensificando o an¡rlando su acción. Es decir
que diversas condiciones ambientales prodtrcen características

distintas, aun siendo idéntico el potencial hereditario; y vice-

veIsa.

No se heredan caracteres, sino predisposiciones que el am-

biente favorece o dificulta. I"a acción del medio externo puede

impedir que se manifieste un carácter hereditario; Pero -no
esti en cápacidad para hacer que aParezca 1o que no existe

en los Eenis. El ambiente no actúa directamente modificando
las caricteristicas del ser de que se trate (en nuestro caso el

hombre), pero en cambio su acción resulta efectiva cuando
se eierce a t¡avés de los genes alterando su composición bio-
quimica. Es de todos conocido que la acción radio¿ctiva -caso
áe Hiroshima- por desintegración atómica produjo profun-
dos cambios patológicos en la población japonesa, porque esa

acción ambiental modificó biísicamente la constitución qui-
mica de las células reproductoras, es decir produjo mutaciones;
y es la selección natural adaptativa la que actuando sobre

aquéllas puede motivar que se estabilice una variación de ma-

nera Perdu¡able.

10. Taxonomía racial'

Quienes desde el siglo xvrr se han preocupado de la cuestión
racial, establecie¡on clasi{icaciones más o menos complejas,
pero siempre con el erróneo cúterro tipológico, a que anterior-
i¡ente noi hemos ¡eferido. Sólo a títnlo de curiosidad histórica
y por lo que se refiere al presente siglo recordamos las taxcr'

nornias propuestas por Dixon (1923), Haddon (1925)' Dent-
ker (1929), Hooton (1931 y 1947) , Eickstedt (1933) ' Lester-

Millot (1936), \¡allois (1948) , Biasutti (1953), etcétera., que
describen un minir¡o de 19 (Hooton) y un máximo de 68

(Biasutti) . tipos raciales que denorninan "razas primarias",
"razas secundarias", "razas comPuestas", etcétera. La hetero-

geneidad y "teoricidad" de ¿ales clasificaciones se debe a la
forma como cada autot seleccionó las caracte¡ísticas somatos-

cópicas y somatométricas corno base de la üferenciación.
El concepto actual de "raza" como poblaciones r,ariables, di-

námicas, como "an evolutionary episode" según la f¡ase de
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Hulse (1962), ha dado como resultado nuevos inrenros de sis-

::T1,r* muy alejados del carácte¡ estárico y tipotOgi.o á. tu,antelroles.
Descartando un sector mino¡itario que afirma la inexistencrade las ¡azas humanas, porq..;";;-";;;;;;;;ü"ff fxil'"lJllsixl.,"(,'.'"?;,iill

últimas décadas se ocupan,del probJema, .;"-,;;;;i".' q".rechaean la denominacián d.e .,tá2a,, ,"rri;";J;;;ü-;oi"tu o.-grupos étnicos', (Montagu, 196?), rodos -r";";l;;; ;*"-nocen como base de sus respectir as clasificacioires la ¡ealidaclde las llamadas, "grandes rizas,,, ,.majo¡ ,ro.Lr;;, 
-lH"lo,ru_

ssen",_ etcétera: Caucasoide, Negroide, if4o"g"toiá.. I." tlLrl_dad de criterios surge al tratar de subdrírdrr .rr* J.uir¿.,sectores de población en otros de menor amplitucl y .o"".i.r,",caracte¡ísticas diferenciales.

^Er ul interesante ensayo publicado en lg50 establecieron
Coon, Gam y Birdsell un-roál de g0 ,,.";,i-;";;;;;;;';"r"
ello en un miple criterio: a) nivel e rolu¡ivo, ;;;r;;;; tpu
las diferencias in tamaño d. á¡.r,t*, y--""ii1"r",-#rriil. ,*paredes craneales, r,olumen de las arcadar 

-s-u-fr¿*;;iáj;, 
ypresencia o ausencia de otra

l"ji::l.llrpolar,debiaai;ffi:::1','.':,',"'1.tffi üi"l)#:oesrerto o montaña, calor o frío, etcétera; c) caracteres s;;er_ficiales 
- 
de especialización, como serjan lu'pi"l or.rru, 

..i"r"
aplastada, etcétera. pero los propros autores reconocían lo arbi-t¡ario de su clasificación y q.,. .o., el mismo ._*¡" 

""átrr"haber hablado de I0 o de 60 ..rurur,,, ." ;;, del;_ 
t"*"'

Tomando como base elpobtación,*t,iiig""s,ai,;JH::;:lffXj:,Í'0,H".,.".T,1
fe¡encias alopár ricas" y iimpárricas 

"n 
.i"r,o, i"roi'ó;;';r,r_bleció en_ ttiot y ratiti.o'en I965 u;u ;;;.".*r"", 'pii,i.

de 3 .qrandes cateqo¡ías:
a) Lo que denomina razas geogrtificas que define como ungrupo de poblaciones cuyas simiiir.,des ,É ¿"ü""-" ;;'j;rg"confinamiento dentro de ciertos límites ;;"dfi."; ; ür_ral.se trat" de grandes barreras, ,ur.., .o;o"i;;';.;;;r,.;..

detienen u obstáculizan la ex¡
r"*i",. 

--cr.,-i* -;;#, 
;., iffiX',If,',TÍ i::",t'.:lilÍ:'tales.

b) En contraste con las ¡:
¡o,zastocates..*";.;;J;;","11.T1-j11f ;"X':nff :rf;
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barreras geográficas o por probibiciones culturales' se encuen-

tran aisladas y son Por tanto rotal o en gran proporción en-dó-

qamas: siendo mínimo el flujo géntco que rec¡Den oc tlt¡'¡>

:;;;;-l;;i.; .""tiguas Garn miencioni como eiemplos de

1"r"" r".ti'i"t l.tqii-u"ot de Africa del Sur' tos judíos de1

Yemen, los gitanos, etcétera'

¡) La te¡cera categoria Garn la denomina nzicro-razas' y

".r#".*td. a Io que Dobzhansky definió anteriormente como

,"r" titi.to*""g.¿fica; indicarían las diferencias en el seno de

""; ;;;; 1'";;i ; modo de ejemplo habia Garn de-q'e .la

""ir^aá 
J. ó.1" es genéticaniente distinta de la de Helsinki'

ü;;;i;c";" d. i"' dot es un verdade¡o ísolat o población

¿" rnriy t"¿"Iiao umaño, caPaz de propagarse"'

Su taxonomía comPrende Pues:

Razas geogrril icas: Amerindia' Polinesia' Micronesia' fapua-

t¿.iun"rü, -Áuitraliana, Asiática, India' Europea y Africana'

Total 9.

Corno lista seleccionada de razas locales menciona 28' divi
didas en los siguientes subgmPos:

Razu locales ampliamente representadzs,i Xuropeos del nor-

oeste, EuroPeos dél noreste, Alpinos' Mediterán€os' rrano-

*.ái,"rr¿n.tt, Africanos orientaies' Sudaneses' Negros de la

;il. 
-;;;, 

Turkic (Asia central) ' Tibetano'- chino 
,sep-

tentrional, Iúongoloide clásico, Sureste asiático' Hlndu' tra-
vida. Total 16.

Razas locales d"e amerindios: América del norte' América

central, Anérica de1 Sur, Fueguinos Toal +' 
-

Razas locales aislndas y reductdas: LaPones' Negritos del

Pacífico, Pigmeos africanos, Eskimales' Total 4'

Razas loiale¡ marginales y largo tiempo ¿isl¿das: Ainú'

Mrrrruy"nor, Carpenários, Bosquimanos-hotentotes' Total 4'

Fin"lm.nte describe Garn otros 4 grupos que califica.como

"poblaciones hib¡idas de origen reciente": Negro amerrcano'

grupos de color en Africa dcl Su¡, Ladino y Neo-hawaiano'

Esta sistemática, que damos como ejemplo de la nueva orien-

tación raciológica, ha sitlo objetada por unos y comentada más

o menos favorablemente Por otros; no s€ trata aqui de zanJar

la cuestión en Pro o en contra Por nuestra parte si bien el

principio ori.nüdor de tal clasificación nos parece aceptable'
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discrepamos en cuanto al modo como algunas de estas ,,razas,,
han sido definidas; en unos

*-,;"r;;;;;-ü;e;ffi ,"#,::i:::";"iJJ:i'u:.""fjxT:
;:i'X'.'"";' i':i J:T,"''''|3J'* lf i:ró 

g ica' por 
" 

; "-pto' u u" a"o "
pp.144 y 146); en ;;-.JiJJ:, i,i':fljll,j:il? fff:guedad; ¿es. qus, aun aceptando.Ia a.ii"t.iJ_áá' iri;;; ¿rr",puede considerarse como rara .,loca 

1., el .""i"r,5'j5'i_"."".
dios que pueblan América del,Norte?, * i;.';;", ;; ;ü""habitan Amé¡ica del Sur o América ..r,,iul¡; ,,o.io'.i;;;;^r.
Es lógico que si las '.razas,' rcpresentan momentos de la evo_

11.:::"3...,:_:,fcie 
(en vjrtud der p"ri,ipi;;. ; ;.,*".r,1_.ae esta) unas muesrran diferencias mfu claras q,.," otrur, o.r_mitiendo su mejor y más objeriva d.li_i;;;i;"1;;;'"ii"t 

",obsta para que en los ejemplos citad.os la ,"*oroririu-¿i^éo..,deje mucho que deseai. parece razolable reconocer que laactitud "poblacionista,, {aente a la .,tipologista,f 
o"r, áJfi"*et con::pto de ,,raza',, 

se apega. más j l" 'r."ij"á-'¡;"i¿'*'t..,
pero ello no esrá en cont¡adicción ..n "l h;;;;;-!,i.u'tu,
::I :r" entidades tangibles y que su sistematización e^s necc-sarra aunque deba modificarse el c¡iterio tu*orr¿_i.o- J-r.r,
Tf]3: ""T..r en bioJogía, genética y antropología ftsica asilo exlgen. Pese a Ia tendencia
o negar er probrema *.i"r. :ii.-.lT:l ,l."ri::%ffT1;¡ecientes continúan clasificando y aefinien-áJ i;; ;;;;, ;"-m-ana¡". Y,es que, pese a toda elucubr.aclo" t."¡.., l"rlif"*rr-
cras entre las poblaciones son un hecho a. oUr".rr"aOn l aojo,saben distinguir a primera vista no sólo un b1""." á;;;;;;y un pigrneo de un chino, sino también 

", .r.ul" -¿r'"".ir._
l".jÍ19: 1n 

nórdigo 
¡u¡olco de un ,i.iliu"o, ;;;;";;';r,

tarahumara y un ainú de un australian n. '

. Cierto que las clasificaciones propuestas hasta la fecha abase de un determinado mosaicá ¿e ***;*r;ij;; 
"fisiológicos no cumplen su cometido, p"ro.i.r,o ,r*nii""o".la soluci<in no está en olvidar el pr"lr.-u. SiiuriJ)"si;;';;

gorías hiológicas, de lo que se trata es de encontrar la técnicay metodología adgcua!as para c)asificarlas 
"" f";r;;;';.;_mrt¿ rnterprerar debjdamcnte el significado f;logenétiio, poii_típico y polimórfico de la especie homo sapiens iapiens. '

-!!-
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IMPLICACIO^.ES SOCIALES DEL PJ(OBLEMA N-{CIAL

l. Antecedentes

El "derecho del ¡nás fuerte" ha sido' a través del tiempo'

uÁ' ,Án ampliamente justificativa de 1as conquistas ¡erri
,"ri"f.t ¿. la'explotación económica..y de, la esclavitud de

ciertos grupos humanos Por otros prrvlleglados'

Pero llegó un momento en que fue necesario ¡u¡car fllls
r"ron.s qui, con visos de moraljdad y aun de Justlcra' Perm¡'
tieran seguir con la dominación socio-economlca de granoes

i.nion.t á"t mundo, habitadas por pueblos que se empezó a

coirsiderar somática y psíquicarnente "inferiores" yr en conse-

.u.n.iu, ,o¡.aot pot Íey n.t,-,r"t y lógica a Ia tutela de los,que

se autonomb¡aron "pueblos y razas superiores"' Y Para,ello se

intentó por todos los medios reunir Pruebas antroPologrcas'

biológicás y psicoiógicas en apoyo de dicha tesis'

Aunque tal doctrina surgió con Gobineau en la segunda

mitaa áet siglo xtx, en realidad tan peligrosa 
-com-o 

errónea

creencia tuvJ su auge entre la post-guerra mundial I y Ia ter-

rninación de la Guér¡a Mundial II (1920-1945) ' Los estereo-

tipos, preiuicios y discriminación ¡aciales contaron en este

páriodá cón amplio apoyo y difusión, en unos casos gracras

I obras cle conjunto y-en otros a trabajos monográficos cuyas

conclusiones frreron intetpretadas y utilizadas en el se-ntido

de una evidente discriminación racial; el Arianismo, el pre'

iuicio de color sobre todo contra los negros, el prejuicio contra

!l mestizaje ¡acial, el anti-semitismo, fueron objeto de una

copiosísim'a literatura y de una amplia difusión entre las

masas.

Frente a esta activa actitud de ('rientación racista en el

campo supuestamente "cientíIico", hubo antropólogos' biólo-

gos.'psicóiogos y gen€tistas clara y decididamente anti-racistas

ür-," Li.i"toá públi.o" tot argumentos objeti'os para neutrali-
ár los pemiciosos efectos de la disc¡iminación racial apoyada

en una 
^pseudociencia antropológica' Recordemos por ejemplo

a F. Boás. R. Benedict' W. M. Cobb, Gunnar Dahlberg, Th'
Dobzhansky, L. C. Dunn, M. J. Herskovits, ,E' A 

- 
Hooton' J'

Huxley, O. Ktineberg, J' H. F' Kohlbrugge, IV' M'.Krogman'
L. Leákev, A. Lipschutz, H. Lundborg, Nf' F' Ashley Mon-

tagu, G. M. Moránt, H. Neuville, Fernando Ortiz, E' Patte'
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Arthur. Ramos, H. L. Shapiro, T. D. Stewart, H. V. Vallors.Sus rabajos prueban clararnente la sin .-0" á"f q-"""ff"_"-*"¡acismo pseudocientífico".

- Parecía en aquellos momentos (1945) que con la derrotadel.¡azismo y dél tascismo, habian terminado los movimientossocio-políricos instigadores y fomentadores ¿" l" 
- 

J¡r..iJ""_crón racial-

_ Así surgió el artículo ? de la Declaración Universal deDe¡echos- del Hombre, aprobada y ,ot.rnn._.rl,J or".i"á"¿"por las Naciones unidas il to ¿e áiciemu.e áe-is-+5, ál;; ,.Iee; "Toda persona dene todos tos d;;h;rl ii;;;;T."-
clamados por esta Declaración, sil distinción' 

"i;;;;; ;r",color,. sexo, idioma, religión, opinión política oi" ..,"tq,ii..otra índole, origen nacional o social,' posició; ;;;;il 
"cualquier otra cóndición.,,

A su vez- los organismos especializados de la ONU inicia_ron una labor concreta de aplicación, con el fin de oue talDectaración tuviera una efect'iva realiLJ p;; ;;; ii üJir.;oEcgnó1i.co y Social de las Naciones U"i;;,-;.;;;"1:;1"-
ción solicitando de la Unesco --tomar en consideración laoportunidad de p¡oponer. y recomendar U uao pii¿"- n"l' ,"1oe. un programa de difusión de hechos cienrífiJos ¿"ri_uáo,
:,f:::,:i:l,f*cer ro que se ha convenido ;; i^"** p*:"r-

,,_11,:r-pfiTi:1to de lo,cual eI programa de trabaio de Iaunesco. para 1950 encargaba at Di¡ecio¡ General, lj-t"**y reunir los daros científicos

i11r*, :i' arr""ár,';;;it.-.:::Tlü::1'j,;j::,:ff:':T::
;l:::t 

,, preparar una campaña educativa basada en tales

_ Ir ur.prrme¡ paso se logró que un grupo de 14 entre losmás-prestigiados antropólogos y genetista"s ¿il _,rnao ;;;;"(1951) una Declaraci'ón l" noi,o ao"li;;;;"*;;"#:
nen las conclusiones a que permite lJegar h .;;;;i; ;;;i;"en cuanto a-lo que es raza y a la intópretació, ¿ i;;;i;-rencias ¡aciales_

El discutjr, modificar o negar los conceptos científicos expre_sados en dicha Declaración iólo podría ii"..^; ;;;;;.;;;nuevos hechos y observacionesd;1,;";;;;L;""il;i;;:.;;,':":fi H":..:1.:::::iT;en I g5l.
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Una sequuda promoción de la Unesco en su lucha contra

tor-p."iul?iot ru.iul.t y la discriminación, tuvo como base la

rt.í".j.i¿" y ditulgación de breves folletos ¡eunidos en 3

leri'.s' "Lu cuesti<-,n iacial atrte la ciencia moderna ' 'La cues'

ii-¿" lr.iul y el pensamiento moderno" y "Raza y Sociedad"'

o"f fto" tiao tra'ducidos a muchos idiomas y con amplia. ditu-

JiJn. i" f¡., por lo que se refiere a la campaña educatir a la

Unesco ha patrocinado ya dos breves ensayos' uno desttnado

al oersonal iocente de los países de babla inglesa' cuyo autor

es Lyril Bibby, y otro Para los de lenqua. e-sP1L1ola' a.cargo.de

i. Cá-ut' además, el ;International Social Science tsulletin"

ír" .rt"do reuniendo y publicando distintos estudios para contr-

cer las investigaciones- recientes sobre relaciones ¡aciales en

todo el mundo.
La situación tal como ha sido resumida, hacía suponer que

mientras no surgieran nuevos hechos relacir.rnados con la ge-

nética, la antropálogía o la psicología de los gupos humanos'

estaba superado, más bien eliminado, el Problema dtl Tacrsmo
ipseudo-Éientífico". Se t¡ata¡ía, pues, únicamente de- llevar a

Iá práctica en ámbito mundial todo un programa de educa-

iió; v divuleación con el fin de disminuir, y aun desterrar

ioiut-."r., lis preiuicios de orden entocional que. se traductn

en tensiones politicas tan graves como el aparth.eld' en Atrlca

de1 Sur, la situación de los negros en ciertas regtones merldro-

nales de Estados Unidos y -aunque con mucha menor vrru'

lencia- en otlas partes del globo'
Lamentablemente la histo¡ia de los últimos 15 años no nos

¡e¡mite ser optimistas en cuanto a la eficacia de las medidas

lnti-¡acistas que se han tomado y a las que brevemente hemos

aludido: hay^que confesar que la Humanidad sufre un claro

v peligroso ieciudecimiento in sus tendencias discriminatorias

oor tiott.t de "raza Y color".

2. EI racismo

En su evolución la doctrina racista ha pasado por varias

etapas, de menor a mayor complicación técnica, por lo que.se

refiere a la búsqueda de justificación Para la pretendlda "rn-

ferioridad" de los grupos humanos de color (Prrnclpalmente

los neeros) frente a los blancos'
H rr"emos mención de todas e1lx, si bien 1as primeras irnica-

mente denen valor de antecedentes históricos y es la ultima
:
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la que en la actualidad resulta todavia, y desgraciadamente,
motivo de control'ersia y discusión.

i) Supuesta inferiorid.ad, biológica. En un primer momento
creyeron suficiente establecer dife¡encias de tipo somático oara
lclp.jar.que ello significaba de manera implÍcira ..inferio¡i_
dad" psíquica. Aho¡a bien: ¿priede, biológicámente hablando,
calificarse a un grupo humano como supe.ior o inferior a otro
lgT.ndg como base para ral jerarquizaiión ,.,s caracrerísticas
físicas? Hace más de 30 años que Vallois (lg?g) dio respuesta
categórica en sentido negativo a esta ilterrogante.

. 
Los estudios comparariyos hechos con ánimales fósiles y

vivientes muestran, desde el punto de vista evolutivo, que de
acuerdo con una compleja acción coo¡dinada de los fictores
muhcionista, deriva genética y selección adaptativa como res-
puesta a modificaciones ambientales, los diitintos órganos y
funciones evolucionan ind,epend.ientemente. Basla .?corda,
por ejemplo que los negros tienen menos vello en el cuer¡oy en la cara que los blancos; al mismo tiempo los nesrrts
poseen labios m¿is desar¡ollados. más gruesos que los blan"cos.
Aho¡a bien ambos caracteres; carcncia de véllo corporal y
labios gruesos indican una mayor o.olrrción d.ntro'de los
primates, ya que el cuerpo peludo y la carencia de labios
son característica.s de los primates mls primitivos. por ambos
rasgos podría pues decirse que los negros son seres mrjs euolu-
ctonad.os que los blancos. y los ¡acistas confunden indebida-
r¡ente los conceptos de "más evolucionado" con el de..supe-
rior"-

Pero por otla parte los negros presentan un prognatismo
más acentuado que los blanccs; en ese c¿so los 

-últ]mos 
¡e-

sultan más evolucionados que los primeros, No olvidemos en
trn que la "superioridad" o ',inferioridad,' biológica de un
detc¡minado grupo animal o humano esrá directaírente rela_
cionado con el ambiente en el cual vive, y que la caracteristica
que resrrlta "superior" en un habiut específico puede _y
de hecho así ocurre- ser "inferior" en otro-^

Es por tanto erróneo hablar de superioridad o inferio¡idad
somática de un grupo humano actuaI respecro a olro.

La er/idente falsedad de este tipo de argumentación, obligcr
a, los racistas a ¡ecurri¡-en segundo rérmTno. al campo fisñ_
lóglco, tomando como elemcnro más representativo ei funcio_
namiento del sistema nervioso cent¡al, á decir, el cerebro. En
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consecuencia la superioridad de una raza se vinculó a su capa-
cidad craneal, afirmando (?) que un mayor volumen cerebral
implicaba una mayor intel igencia.

Ya los trabajos de Gladstone, Lee, Ler,-enz y Pearson a
comienzos de siglo, demcst¡aban fthacientemente que no
existe ninguna ¡elación entre inteligencia y capacidad craneal.
A pesar de lo cual el problema siguió debatiéndose. Las inves-
tigaciones de Reid'Mulligan, Murdock'Sullivan, y otros, con-
firmaron lo anterior; la cor¡elación entre la media de capa-
c;dad craneal y la media de los resultados del examen profe-
sional obtenidos, por ejempio, entre 440 estudiantes varones
escoceses fue apenas de a 0.08:t 0.03.

Es clásico recorda¡ que hombres de indiscutible inteligen-
cia han sido indistintamente poseedores de cerebros muy
voluminosos (Cuvier con 1852 gr., Tourgueneff con 2012 gr.)
o muy pequeños (Anatole France l0l7 gr., Gall 1192 gr.,
Gambetta 1246 gr.) .

La real:dad es que carece de fundamento cualquier genera-
lización en el sentido de que los blancos, como raza o gruPo
étnico, tienen mayor capacidad craneal (y por lo tanto son
más inteligentes) que el resto de seres humanos.

Un terce¡ argumento que los racistas pretendieron y Pre-
tenden utilizar como justificación de su tesis, es la estructura
y complicación cerebrales. Pero múltipJes y repetidos trabajos
histológicos de las distintas capas del cerebro permiten afirmar
que hasa el momento ningún hecho experimental y compro-
bado apoya tal suposición. A título de ejemplo reco¡damos
que Connolly (1943) después de examinar comparativamente
dos se¡ies de cerebros (de alemanes y negros) concluía di-
ciendo: "en cuanto a las diferencias raciales no se encuenira
un sólo rasgo morfológico que resulte exclusivo, ya sea en el
cerebro del blanco o del negro", y i.ña.dia "en cualquier caso

la presencr'a de ciertos rasgos morfológicos primitivos no se

sabe que tenga ninguna correlac:ón mental",
6¡-6s j¡y6stigadores de la fisiología e histología ce¡ebrales,

tales como Montague Cobb (1942) , Coon, Garn y Birdsell
(1950), etcétera, señalan la insuficiencia de información neu-
rológica al respecto y expresan la urgente necesidad de sub-
sanar tal deflciencia con estudios sobre biología ce¡ebral en
grupos negros, y otros no-blancos, que permitan establecer
comparaciones definjtivas con lo que ya se conoce de la neu-

j
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rología del sistema nenioso central en
soides.

15

poblaciones cauca-

,ii) . Supuesta inferíorid.ad. psicológíca. Llegamcs en último
::iT]T 1 las técnicas .,psiÉorógica's,, 

,p-r"T=.i ii^r^'pl. r.,
:1:,'11:_l^Ti,l1 :rr de probar 

-ta 
..superioiidad,. 

d c, ie,to" r¡,u-pos numanos sobre otros calificados de ,,inferiores,,, pa.a ellorecurrreron a- comparar las pruebas o tests de inteliqencia tex-presadas en lo que se denomina cocicnte intclect"ual) entreblanco.y gente de color. .rp..iut-.r,i. n.f"r,',."'l^ oá"*r¡""deducción de que el menár cocienre i","'1..,u"i ¿. Á,o.tir,i_
T?t p9I ejemplo en ciertas r.egiones de Estados Unidos, 

-srg_

nifica "inferioridad mental" tnnsta.
Quienes así.interpretan las pruebas mentales obtenidas entregrupos de población heterogéneos olvidan el p-frf.Irr"-a.fondo: ¿qué es lo que evalúa un test o prueba mental? ¡cuáles su valor como medida de la capacidad. m.".uf i"nlru, ,t-1..todo en grupos no-blancos?

-,Y'a 1l 
e.rnilente psicólogo Thorndike (lgl4) refiriéndose alcoclente intelectual en distin

:1li ,1, dudas sobre .r p",,i:A#1T J.Ii:':Hlii:;;j"H:-
oloas de dtterencras entre grupos distintos, haita un grado
desconocido, en caracte¡ísticis iirttrr.rrciaaar- po;l; 

";;.i;rr,l1T1'él l"::". "" .grado desconocido,.. y B,i;;a; aúü-';"-ror de un test utilizado en el ejército nortéamericano 
,¡ec,r_

nocía que "con los tests de que airpor._o, 
- 
,,J-;r;:"llev:rse a.cabo estudios comparatrvos de grupos nacionales yraciales diversos'

Hago mras ias palabras de Mcrton 
_ 
y Montagu (1940) aIrxpresar: "Es un hecho que )os llamados tcsrs di jni.ljse;cra

mrden muchos factores entre los cuales ,no ., ,pur"n,lir.ri.la inteligencia innata. A pesar oe lo que se diga, los testsde inteligencia tto ,o., .,rr^u 
^r¿¡d" "*liur¡ro ;"t;,.-i".;r-Pa¡a. los niños y los estudiantes d. U"ir;;r;;";, ,;;.1;"muchas veces que esros r€sts no miden L hrbili¡;á 

" l; ;;;._trgencia innata independ ien temente de lo "p*"ál¿r,'l .r.rus rests.en general va¡or¡zan los conocimientos cscolares, y.dc
rd experrencra. Lo que estos t€sts miden es una expresión de laecuación experiencia-caoacidad.

, Por su parte Klinebérg (1950) reitera: ,,es ilusorio tram¡ucrencontrar una prueba menral o test quc quede fuera de lacultura, tanto si se rrara de inteligenciá, como de ila¡ilida¿?
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artística, de caracte¡ísticas sociales y personales, o de cualquier

otro rasgo capaz de scr medido " y no cabe segxrr mante-

niendo la cándida suposición de que, eliminando sencrlla-

mente las exigencias idiomáticas, putde 
-obtenerse 

u,na Prueba
que sea igualmente aplicable a todos los gruPos humanos- 

Ahor" üj*n, si cada prueba está "li3ada a una cultu¡a''' es

deci¡, si se halla influenciada Por ese complelo rntegral oe ra

educación, la formación y la experiencia antenores' ¿como- es

Dosible, aplicando los tests, obtene¡ datos fidedignos sobre

ias difereircias o analcgías raciales de inteligencia? Si. hay

imnosibilidad cle separai, en los resultados, lo hereditario de

lo tn. se debe a iniluencia del ambiente, ¿puede decirse con

funá.-ento que e1 método de los tes¿s tenga algún valor para

resolver el problema que nos preocupa?

El orofeür Schreidér, de la Sorbona (1957) , afirma; "Las

interfe¡encias entre la he¡encia y la cultura son múltiples y
en muchas ocasiones somos incapaces de deslindarlas' A me-'

nudo no podemos hace¡lo debido a una causa que puede

parecer soiprendente pero que es bien real: para un gran

irúme¡o de' caracteres biológicos carecemos de información

exacta y unír,oca en 1o que se refiere a poblaciones de origen

aorooaá qt. tenemos la costumbre de escoger como patrón "
El'biólágo Heuse, especializado en biología de los negr-os'

concluye ("1957): "Los 
-tests 

de psicología aplicada utilizados'

en antropo-psicología, son con gran trecu€4cla poco recomen-

dables; la mayoriide ellos, con su alu implicación cultu¡al'
se sitúa en el iado cont¡ario al de los tests de aptitudes univer-

sales que se aproximan a las bases neurológicas'" "T'a antroPo'
psicolá*ia no iólo suf¡e de la utilización irracional de los tests'

ii.,o o,i" además está suieta a las incertidumbres de la psico-

logía general." "La natuialeza de las variaciones psico-raciales

es generalmente cuantitativa."
Ñueva confirmación de cuál es el valor y alcance que puede

dane a las pruebas mentales nos la ofrece Reuchlin (1959)

ouien al haier un detenido examen critico de la aplicación

e interpretación de los tests para determinar. el cociente

Intelectual (C. I.) concluye diciendo: "No olvidemos que el

Cociente Intelectual se basa en una media calculada en un'
dete¡minado grupo y depende, en consecuencia, de la elec-

ción de dicho gruPo."
En fin el genetista Neel, declaraba ya explicitamente en, ,

i

;
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1952: "No puedo descartar la impresión de qrre todavía falta
mucho por hacer para disponer de tests mentiles, cuyos resul_
tados no estén bajo la influencia de factores de cultura; v
trene_ que pasar mucho riempo antes de que las diferencias
raciales innatas puedan ser algo más q,r" ,,r, t.-u de especula.
ción."

Vemos pues que la evidencia objetiva y cientifica es aplas-

llil :" :l senrido de.qxe los resrs y pruebas menrales de ripo
occrdental -únicos utilizados hasta el momento* son inefica-
ces, inútiles y se prestan a las más erróneas y pelisrosas inter_
pr eraciones, .n .i .rmpo de la psicología Lil" i"..*p"rra".r eso es pr¿rl:a¿?ente )o gue los racistas han hecho.iii) Raza y delincuenciá. Hace apenas unos años cierto psi-
cólogo de eridenre prestigio. peio imbuido de preluiJros
racrates. buscó nueio argumento a favo¡ de su tesis, afirmando
que en los Estados Unidos la delincuencia está directamenre
relacionada ron Ia gente de color, y apo,¡,ó tal ura.,o an ar,u.
distjcas oficiales de 1954 en las que ie indica que para ios
asesinos la proporción es de 16 pór l, en robo de lá por I,
en- prostitución y vicios también de 16 por l, entre ;esros,y blancos, a pesar de que la poblacion negra sóIo ,"pr"""',r,u,
un I07o del loral.

,^l:1: p:* llegar a conclusión tan precipitada como grave yoennttlva se¡ia necesario conocer la localidad y Estado-donde,
se cometió el delito y donde fue sancionado; la prensa diariapublica constantemente casos, referidos 

"t sur O. tra¿os- Uni_
dos, mostrando la mane¡a arbitraria .orno ,. "pü* .ióoJig,r,
penal a blancos y negros; sancionando , ,lrroJ y absoh,ienáoa otro-s para el- mismo tipo de deliros. Habría también que
especrtrcar las c¡rcunstancias de cada caso, asi como las condi-
ciones sociales, ambientales y económicas del delincuenie. ,

Además, como hacen observa¡ muy acertadamente Merton y
Y,T,,:ql, 

"aún es posible, y en algunos ."r"r;;;;",;;;'t,
cr¡nunaJes encarcelados no sean representativos ¡espectá a in.teligencia, estado de economía, nicionalidad y .á_f"rl;Onrural y urbana de aquellos que cometen crímenes, Lós a¡res_
tos sel€ctivos, y más aún los enca¡celamientos, en términos de,status económico y raza, se atestiguan por muchos que sabe¡rde los verdaderos hechos; las dile¡encias en los casls de los
negros, es matcada,"

llnicamente tomando en cuenta lo anterior, seria posible
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una comDrobación de la estadistica mencionadar en la segu-

ridad de que se verían grandemente modificados los porcen-

taies de delincuencia entre negros y blancos'
'La hipotéti.a relación entriel tipo {isico y la criminalidad

ha motir'¡do una copiosa literatura y gran divergencia de

crite¡ios desde Lombi-oso a la fecha; los trabajos de Bonger'

De Greef, Goring, Hooton, Landogna Cassone, Ottolenghi'

Parmelee, Seltzer, Sheldon y tantos otros son prueba de ello'

Pero la cuestión de relacionar el tipo somático individual con

la delincuencia, es ajeno a nuestro objetivo Aquí se tra^ta de

ver si la inlormación disponible apoya o rechaza la afi¡ma-

ción en el sentido de que eI "factor racial" desempeña un

imoortante papel en la criminalidad
ilooton inuÉstjeó un total de 17'076 criminales en cárceles

o re{ormatorios dá los Estados Unido;; entre ellos negros y ne-

Eroides de los cuales dice que "la falta de oportunidades. y

irna verdadera ignorancia y primitivismo, son factores mucho

-á" i-por.un..i en la c¡lminalidad de negros y negroides

que entie los blancos". Y añade: "Un ambiente físico y social

deprimido determina la delincuencia del negro, en un grado

-áuo, ou" en el caso de los blancos'"

á ,o'"", Bonger (1943), expresó: "El níuel -económi.co'.el
ambiente social, la tradición ¿tn¡ca y La constttucton lndtaF

dual. son en gran Parte mds im|ortantes que La raza como fec'
torei etiotógiios eÁ Ia ctiminalídad"'

Y Seltzer"(1944) añadía: "La información de que se dispone

parece demoitrar que el delincuente puede considerarse, pro-

áucto biológico, tanto como resultado de las fuerzas ambien-

tales. Si bián los delincuentes como gruPo son físicamente

distintos de los nodelincuentes, 7L o 4tay pruebas de que existün

iipos antropológicos fijos, criminalidad inrtata, ni personali-

dad' criminal"'
Creemos haber justificado, con estas pruebas, nuestro.abso-

luto rechazo del ciiterio de que el negro, Por el simple hecho

de serlo, delinque m:is que el blanco'

Se celebró en Pa¡ís, recientemente, el I Congreso Interna-

cional sobre Delincuencia Infantil donde se examinó el fenó-

t"."o .^i universal de los gangs o bandas juveniles ("rebeldes

sin causa" eí México, "teddy bols' en Inglaterera' blo.usons

noirs" en Francia, "gambe¡ros" en EsPaña' "\'itelloni en

Italia. "taüo-zoku" en Japon, etcétera), que son -según los f
é

.¡
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especialistas- individuos inadaptados a la sociedad en que
viven y al medio dent¡o dii cual se desarrollan.

Como a?arentemente estas bandas de jóvenes delincuentes
son más frecuentes entre los grupos blincos que entre los
negros, ¿se atrevería nadie a ali¡mar qua ara *"yo, poraar_
taje de. delincuencia juvenil ent¡e loi prirn.ro.'r. i*pli."
como "factor ¡acial"?

zl) ¿Son inleriores los mestizos? También se habla oog-
máticamenre de que el mestizaje produce disarmorríu, t"rr¡o
lrl:T::rn?,ff"rales; por ejempto, que ta población de Egipto
mooerno, debrl y plagada de enlermedades, ofrere una piueba
oramatrca de Jos malos efectos de una hjbridarión qu" aur,_tinúa desde hace 5 000 años; que la costa de Bahia, ei B¡aslt,
:::,:r -.r:i^j..r..l"q9id.r,- es primitiva y arrasada compa_
rándola con Ja civilización relativamente avanzada del su¡ áel
Brasil,- blanco; que en las Indias Occidental." U lirriiru.i¿r,
ha adelantado en la medida que la población no 

"st¿ 
rreilaaa

con el negro; que Haití es un lamentable ejemplo de lo oue
el negro puede hace¡ cuando se Ie deja gobeinarse . ,i -l.io;etcétera.

- 
Tales afi¡macionees, hechas por hombres que se consideran

científicos, muesrr¿n un voluntario a"r.o"ó.i-;."ü'Ii"io.
:-.-.:¡r;^:ll.j1"_rs. 

Veamos atgunos ejemplos a. -..iir";.*y ,r,veroaderas consecuencias:

^_"|.{l*n.l ^(1913) 
al e¡rudrar los Bastardos de Rehoboth,

en A¡rlca del sur, resultado del mestizaje entre hombres euro_peos.holandeses y mujeres horen¡ore. comprobó que sus dcs_cend¡entes son extremadamenre fértiles. .on pro_edio d. ?.4
Itj"s. ¡". muje¡ y no muesr¡an deficiencias á; ;;il 

"-;";r_¡l tuclón-
b),-El. mestizaje franco-anamira, estudiado en Indochinapor Holbé (19t4 y 1916) y Bonítacy tlgZOl , prso-Je ma"i-resto que; "Los muchachos son fuertes, robusios, ágiles; lesgustan Jos.ejercicios físicos, y en los juegos llevan f.:;;;r;"_mente la delantera. Al principio son de menor ar,",,rru o,r.sus camaradas europeos, pero les alcanzan, y aun a uaf", L-Dasan, at llegar a la puberrad, hacia los I4 años...,, ,,puede

qecrrse que,.en general. el mestizaie entre europeos y anamitas(ra buenos descendientes desde el punto de uista ilsico.,, Eocuanto a las características intelectúales añade: ,,Los defectosde los mestizos son consecuencia d" i" f;i; p"rü;";]"
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cual se les coloca, al olvido en que los dejamos Un trato,mfu

irrto y *,is humano atenuarÍa estos delectos y d,esarrollarla

iu. .uálid^d.t transmitidas Por sus Progenrtgl:' ' . -.c) Los nativos de la isla de Kisar (archiPrélago de lrmor) '

,.r,1ttJo del mestizaje de mongololdes' indo'malayos' ,ne'
c¡oides y europeos holandeses, fueron estudiados Por l(ooen-

i"¡ai- <iS27) quien llegó a la conclusión de que el gruPo

á. ,rnti,ro, ot ecia b,ren estado de salud' alta fertilidad (mediz'

ái 
'i.l'rti¡., p;r matrimonio) y ningún signo especial de

deficiencia física'--ai 
A oor,i. de l?78, se inició en Harvaii un complejo mes'

tizaje iniluyendo aborígenes polinesios, chinos' japoncses' co-

reanos, filiiinos y euro-americanos cle distintas procedelcias

;;-;";;i;' de Aclams (1937) , Dunn (1928)- v .sullivan
11927) múestran en sus descendientes "poca evrdrncla de.un

uino, hibtido, pero ninguna señal de degeneractón y mucnas

or"uebas de rr*"nto de fertilidad y longevidad 
"'-"i ¡,t ..ro del mestizaje en 1a isla de Pitcairn (1789)'

..;í";; o ..tin"t inglesei del Boun¿'e y I! tahitianas' ha sido

orofunda Y seriamente examinado por Shapiro (l9Jr y lvJo) '

he aouí algunas de sus conclusiones: que "el estado .listco
de loJ iste¡ás era excelente"; "a Pesar de la endogarnta no

encontré defectos fisicos o signos evidentes de degeneración '
"enre doscientos habitantes de Pitcairn no había ningún caso

de deficiencia mental grave" Aun careciendo de servicios

*édi.o, p"r**.ntes, e- incluso de enfe¡meras profesionales'

io lotr*"J¡¿ua es sorprendente: "12 personas entre 65-.y 86

años, á un total de 200 habitantes"' La estatura medra de

los áestizos de la primera generación era de 177 8 cm mien-

tras que la media Para varon€s tahitianos, es de l7l'4 cm'

v de i?o.o cm. la de los marinos ingleses amotinados; es decir'

,rr, ".,*.tt,o 
medio de mfu de 5 cm' En cuanto a su poder

reproductivo tue de 7.44 hijos por pareja en la primera gene-

t"iiótt, g.to hijos por pareja en la segunda genera-crón -y 
en

i" ,.r."tn disminuy-ó " 
¡.CS;-lo cual sin embargo no deja de 

-ser
.i.u"¿". y termina Shapiro diciendo: "Según las pruebas

'de q.,e se dispone, el experirnento de la isla de Pitcairn no

.o.rir¡ot. la iesis de quá la mezcla de razas conduce única-

mente a la d.egeneración, o de que en el mejor de Ios casos

p¡oduce una descendencia inferior a la raza ancestral superlor'

hn realidad los datos obtenidos sobre ld experiencia de esta
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eolonia, coroboran en cierto modo el aumento de vigor físico,,
l^T q1¡ varied¿d de tipos y el éxito de la -ercl-a de aosraTas d¡lerentes_"

_.La 
genética contemporánea facilita nuer.os argumentos ex_

1,.:i.1:"f .: que complementan, mejorándotas," las obse.ua_Lrur¡r(s qlrecras.que sobre tantos grupos mestizos se han reali_zado en las riltimas décadas, y elio permite 
"p.".i".'_"i.. l.

rq^ue 
en los, fenotipos raciales ie debe a la 

"Lio" ,-ú'i."i"r y¡o que realmente corresponde al par.rimonio h;;;i;;;;;.'

f ü,üi1Til_?::'::Ti;H..a:::ff .,'"i:T::t'i:;;se efectúa .ntrá indi,rid.,os p.r,.rr".i.ri., ? 1., L_"ri, rnr,depauperados en los distintos grupos humanos. y esto ocr¡¡re.
::"1:_:l 1i 

endogamia .o-o .i ü exogamia; er;ü ;;. 
".:::,1:"Je T juega ningún papet. En rJatidad las rr_ilü.'nr.

ilT_:" las que se .ha practicado la endogamia ¿. rnuoeruconstante se caracte¡izan fr
a"su,.,u.i J, ñ; ;' ;";; ;:,),:;.li il:":: iil: "*i:1"_::ttzos.

. 
I¿_ endogamia si¡ve desde luego para descubri¡ Ias poten_cialidades he¡editarias de un

manilestarse las característica" {:I|: ii que con ella pireden

necie¡on o., i,, á-,unü"ñ' ffff l'fi il'# T.?.Xl.l_TIl?,uno solo.de Jos progenirores. Si .l crrá.t.r;"-;;;;";;;
es. perjudicial, resulta lógico y necesano proceder a cruza_
llentos f¡ tipo exogámico (mesrizaje). qirl 

-prri¡ril,""' 
l"rnten'ención de un factor h

anular fenotípicam.n,. 
"t .r.tttot'arlo 

dominante' capaz de'

d ;; ; t;";í;;;;-;' ;::iili1 J.j'H;, ffi i::. :*:,ff;y defectos de_ tipo recesivo que la exogamiJ,i."a., p"rli'.."trario, a anular o por lo mános a contrarrestar.

--_:r^_i]:3" 
razonamienro puede aplicarse a las cualidades,,caracterisrrcas o aptitudes nsíquicas que sean ae tipo t erej¡..

11* : ".r, 
eto rro s.. p, ed J gen eral izal á1.i."¿"-" q "l"tr"lirll_gamra o la exogamia son buenas o malas en ai.""a u-a*""etectos sobre la descendencia,

caso de ra .",,,i*fiá g.,¿ii.l"o.o'li,'?,ii"o,illlh:"#Í;
a cruzafse. - 1-_ '-./-'

^, 
Si la ley o la costumbre de un pals relega los tipos mestizds

1l I":S9 {. S.,rpo postergado (en el plaio ;;i;;;;;""económico), es muy probablé que sui contribu.iones .r.it,r.
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rar es es tén por. deba j o. t:^ ::: I "t# 
itlll J,H:ff;. il #' Ji;

gime n rígido .de 
t^tit.'. o-1nll5ri",i 

,r"u" 
"*.¡"r 

inf eiior de

!ue un mestizo se. ele\'¿ra tlü,; 
;";-;; debcria juzgarse el

,ino de tus proglnlto.rfs' l'-ci;,;"i r;*0" el nivet atcanzado
resultado de la hibrrtlactol- t::'"irr*:;, ln que el mérito
por los mestizos' P" :",1i1:".. de base a la catego'a socral,
individual sin'a' sin -t: l]¿;;;iJr *.,y ilara de s,.,s

los éxitos de los mestlzos serr

cualidades intrinsecas' 
muY ace¡tadamente' y en síntesis'

Creemos que Boas expreso mlu) "::j:"fj::':,;i^ t;rl como
h;;;;;;;t"- situación ái escribii: "Si fuera cierto' tar con

,i ¡ " 
¿".r", qu e los rnestizos 

: :'" 
ti:' 

:iTl"t'.'Jff :t::"i'"' J:
padres sup uesramtit ". - l"i3i. i.l"l"T "i J' *i a.u.,i",nor ptt-
ie desa¡rolla .con 

etectos_ Li;;r,. ilLo, inlor-", disponibles
guntar: ¿quiénes'""-l::-l:",;l;" ;;; ;;;;* infl uáncia de
iobre los negros amerrcanot ':'i'l' :-"'i:-;:"^,1" ".,,,"11os 

ob-
condiciones sociales desia\orables' en tanto que "q'Y'"": j
i""il"t'." ft lsla Pitcairn' entre los basta¡dos sud--atl^r^cTos'

;;;i; t de indios no¡teamericanos' rluestran que los Pue-

uioi'*.r,i,o' pueden conservar su vieor total"
"'"d" -," r ,, r',g-;, o"' :: ?- k!,Í:J,T*'AlTll'l';:,tlun capítulo a ''Los cruces I nre:ld.( rr¿t::- ' ::;;i....* ." ."unr"
I""ili',¿.¡t critarse el rnestizaie?' ies indiferente 

'en' 
cuat

i sus resultados?, ¿debe por ti tJ"'*t;o lomentarse? l^1:-"0"':Ñi"e""-";,'.p¿ñg-"f:*;Tl":i";::i1tffH":::l
nuestra éPoca, se atreven tor

'"?+,'.,::'l:ll'ilill3;¿:"iX',:X"'i::ff ::t;il'::#iJ;
ffiT','j:'Ji13:'J'"ll"lliiLT.': ;;;;"t t ni aun en ros rnás

ll#.#1i.-;;t t'i"¿'it*',a' "''u 
"'u'u'p"'u"' Pero el hecho

es que esta irreatrdad olorógica si¡ve de pre¿exto a qulenes

catiiican de indeseable,"a."i"litj'fl.rdo-inferioridad de los
Y termina el citado aut

mestizos, ¿anto tiempo considerada como .ao1n1,,1s-i1 
teno-

;#"ric"d'o'::l^T::i;.;ii;:á:::'i:li:::':*Ti.'JJ:
mesr'izor se *" 

-tT^'" 
t':Tfl;';;';T,j|. 

¡amadas razas "puras"
más dificiles que los rncrvr

Muchas veces 
" "ttot"t'"'i 

t" una situación-falsa' rechazados

;';;;;;;r"9l,T':^i:,*Tf.Ti'i;;;*i:'.1';::*::
venuioso, el mestrza¡e Pro¡
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un mayor vlgor y mayor fecundidad a sus descendierr¡cs,
Constituye un ve¡dadero estimulo físico e intelectual.,,
- Para rechazar el ejemplo de los malos resultados del rnes.

rrzaje en Egipto,- al que hemos aludido antes, basta con pre.
gunrtarnos: ¿pueden los racistas indicar la composición étnicad¡ Egipto en el transcurso de esos 5 000 años?, icuáles son los
elemenros raciales que se hibrida¡on an .ra p.iiodo?, ,fu...,,,
Ios mismos duranre 50 siglos?, ¿quiéncs, cuáñdo y cómo etec_
tuaron- las investigaciones quc iés permiren afiimar que la
potrta(¡ón_ actual de Egipto es ..débil.' y .,plagada de enler-
meoaúes /

Si estas cuestiones no pudieran _y en realidad no Duede¡r*
ser contestadas satisfactoriamente, queda probado lo' tenden_
cioso y falso de tal a¡Eurnento.

Lo mismo ocur. icn la afirmación de que la costa de
Bahía- (Brasil), con sus mestizajes negroides, 

". pri_itluo y
atrasada comparándola con la cii.ilizacilón relativaáente avan_
zada del sur del B¡asil, blanco.

La ¡ealidad del Brasil es muy otra. Conocemos dicho paÍs;

1.ry..d. Rrb de Janeiro y rarnbién lu .or,, norJ*.f d"hanra.has¡a Recife; pcdemos, pues, afirmar lo e¡¡óneo dearnDurr al mcstrzaJe negroide el suprresto rerraso de Ia civi_t¡zacrón en Ia costa bahiana. ¿por qué no examinar el sta¡uscultural de ciudades como Bahía y Recife? ¿e", qrJ ,,o 
".tienen en cuenta las condiciones eiokigicas y'la luJha á; los

gobiernos, 
-federal 

y de ]os Estados, pá.u uárr."., o ,;o.¡;..u
aminorar, los obstáculos ambientales clre ,et.rdan el u1.a.r..
agricola e indus¿rial del nordeste del lirasil?

¿Cómo cxplicar cntonces que Rio de -faneiro tenEa la eJe_v¿da 
.categoría cientíIica y cultural r¡ue nadle pu.á" ,.err,

cuando_ un porcentaje elevadísimo .i. ,u poUt'"ciO.r, irrit,_,-yendo los medios intelectual, jndusrrial y fotitico, o"r..-1"que con .desprecio llaman ..meztla negroiie..? ¿Uáv 
".uroInvesl'gacroncs científicas (biológicas o psicolóeicrs) oue de_muestren que los habitantes de-la cosú norJe"sü-á.ili.*

Tl,, plt su mesrizaje, infe¡iores a otros grupos humanos?
Kotundame nte no.

, Los distinguidos coiegas anrropdJogos brasileños podrían

:1"T"J:1 ..rpY::,.1,, .lj:".punt"..Es exacto )o dicio por
_+Illlt "l"Tr (1947) : "Nada at.oriza a pensar que los mes-
rrzos brasrleños tienen ningrin carárter de inferioiidad.,, .,La
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nrayor incidencia de tuberculosis y 
- 
otras, dolenct"s-",,T:-]"

población negra y mestrza e'r á ligada a- diversas co"l1ct"t11"'t

á]ti.ji"ti"t' 
-rt?t"t.j" 

dt l" esclavitud: -mala 
higiene' !eor^na::-

á.¿", 
-tt¿tl; 

alimenticios malos o deficientes' y otras conor-

ll#t' t. 
'i"r"troridad social'" "A través. d" toduj 

,-:'"t1s

;;;;i.*, incompletas y fragmenarias' podemos comprobar

fi:".i;.t;'t'r-+ ',to t'"é to"'o to""tttt"-tiu ninguna degene'

t'u.;¿n "i 
pérdida de vigor biolóoico'"

l".-#;l ;;i;"-;;üblt'""t"1t" ü'got'-'o decir que TlaitÍ 9s

";';f;;t 
de 1o que el nesro puede hacer cuando se re

deja gobernarse Por sI mrsmo. 
"Es incomprensibte lue 11^1¡rn-

tjfico"haea esa iaga generalización sin.aportar "" ::l:l"t:"
;;;;;:;; infori'aáón e investieación; en esta torma re-

;i;; t;oi;-""te insultante ' Y afeita ademiís a otros paises'

;:T:jHil'¿;", r"""-¡' Jamaica.v otras Pequeñas Antillas'
I-poLi"irro, preguntar a estos racistas: ¿Cuál es su crrt€r¡o

respecto al elemenro neglo -en 
Africa? ¿Constituye una sola

t-i,'""t-¿ simple hecho de ser ncgros' f cn con's1c11111a

;d;.; inf eríáres hasta considerarlos incapaces..de, gooer-

;;; ;;; ri'-i'¡o' (como Haiti)? icó'"t.tll1':.""ii:.1-:"t
áii"t""',tiut sociales, políticas v económicas entre los drstrntos

ñüü;d. África? ¿Por'herencia?' ¿por ambi€nte? ¿Y las

ir.,ll.rorui nu.u"s naciones de negros' gobemadas PoI.ltqo''

idtr*"h* jl::::' n r#"r,X¡:T, l'i'il"#"'ñl#
oue el Congo, pongo Por caso? Sería muy instructrvo tener

lü*t," "¿".."id, 
á rán interesantísimas cuestiones'

'"ü.* 
"ft"t"'flemos 

discutido la hipotética inferioridad Cel

mestizo, ¡ecu¡riendo en general a ejemplos de cruce de blanco

o o"*o, o gtupos de color {uera de América't p."t" 
"uri."i-ente 

e1 problema es más arnplio; por lo que

,. t.fi"r" a nuestro Continente y d9 T"1"11 más contreta

V ¿it*o " 
México, tenemos el mestizaje d" i"d-f-g.t:1l-:^T::::

á,r".o.rrtituy. en muchas regiones el porcenúJe mayorltarro

de la Pobtación'tu.ri'r':e1:1i:1.:':?ü::":X:':Xi:1":T:i#J'i:'j::11
L^rJ.bién inlerlor¿J a los clu(

fli'# ;;;i¿; de "lamentables ejemplos" de auto-gobierno?
'ri 

"'"t * ..""f.ción, si bien pot iutot"t politicas la campaña

áis.rimin"toti" se enfoca sobre todo contra negros y mulatos;

;;;;;;.t m:is adelante se enmascara prudent€mente' y

!
j



trL POLIMORFISMO RACIAT 85

aun se pretende olvidar, el problema ,,¡acial,, de las naciones
hispano.americanas.

No 
.nos parece sin embargo superfluo salir al paso de esra

cuesrión y -con dos ejemploi_ re¿hazar la impliciia v eraruira
generatización de que tambjén el mestizaje amerindiá_Juro¡.r.,
es biológicamente inferior:

lo) El clásico estudio de Boas (1g94) entre mesrizos de los
Estados Unidos, comparados con sus padres eu¡opeo e ind.í-
gena, mostró que los híbridos son más alros y fértiles que sus
ancestros "puros".

,2o) La amplísima encuesta de Williams (lg3l) en yuca_
rán, tomando como base l5l4 mestizos maya_e;pañól de ambos
sexos., tampoco señaló ningún carácter que pudiera iustificarel crtterto de que el mesrizo sea biológicamente inferior a su¡
progenrtores; no observó la menor diferencia sisnificativa
entre quienes eran resultado de hibridación y ,ur" u.r."r,ro,
"quros". A algunos puede parecerles superfluá y u.r., ,l.itta
mr rnsrsrencra en ejem.plificar un fenóméno que la vida cotr_
drana de nuestra Patria muestra como normll; la población
mexicana es, €n un porcentaje elevadísimo, resultad; de múl-npte mesrrzaJe; y ¿acaso nadie puede seriamente hablar deqüe nuestra ciudadanía padece de inlerioridad biologica nre-
crsam€nte por el hecho de ser mestiza? y sin embargÉ ést! esu¡o de los más fue¡tes pseudo-argumento, u qrla 

-,"ar.r-."o
los racrstas_

Pa¡a terminar este breve examen critico de la tesis ¡acisra
:.t 9Po,tt11" transcribir Ia opinión de rrn anLropóloqo del pres_
trg¡o de Hooron, eminente cated¡átjco que fue de"1a t-n'irer_
sidad de Haryard: ..Cie¡tos autores de ümas ,^¡u1", .roliu,r,con base insuficiente, las características cultu¡ales u ori.r-
Iógicas con- el dpo fisico; suelen atribuirse ,o¿u, o 

-iu 
ti,o.iude las cualidades superiores de la humanida¿ ffir;."r-i"."-

tates y morales) a la subdivisión de la especie a la cual r¡iensa¡rque pertenecen ellos mismos. Hablan de las caractérísricas
psicológlcas de esta o aquella raza como si fueran prooiedades
ob]erivas, tangibles, demostradas científicamente. plrtiendo
del supuesto, a priori, de que los tipos fi.i.", t1."." .rrrll_
croles psicológicas, tratan de asr'gnar al ripo lísico consideradcr
todas y cada una de las cualidádes psiq'u;cas q". uoll"y..,
como propiedad exclusiva de esta o aquella raza.,, ,,Aleean
que los grandes hombres, de cualquier periodo, son rni._b-'.Á
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de 1z ruafavorecida, aun a veces con olvido total del criterio

i.-i i-:'- ;'n" ningrln caso tales etrro'maniacos 
' 
han hecno

;;^;;i;"tt. serio paia aislar un tipo racial 'Püro'-y estudlar

sus cualidades mentales o tt tol'tutu rnut"ii^l' Ignoran el

hecho de que la rnayorra oe ros pueblos' si no todos' son resul-

tado de méstizaje"'

3. La discriminación racial cn Amétíca Latína

Examinemos ahora cuáles son' especialmente en' America

Latina, las rePercusiones'otio-ttotió-itu' -que Plantea^-el

il.h. h"'i;i J;"b!:l::^*illl: il:H''i1:d;'l|i"*:
mosaico de hererogeneroao t

riados mestizajes' E" otras..palab'as' ¿e*iste en nuestra región

discriminación racial?, ¿cuates son sus-alcances y regelc-u:i:Jties?

Se dice en forma generatrzaou qtt" "q"i ii: 
h:y' tl 

1," l;1IO"
il;;;.];j;i;-ni discrjminición racial"' Pero tar attrma-

'.'i;;;"t;;;;ttda con Ia ¡ealidad' Los trabaios- de ?oblete

Til'Jso"ñ la región del altiplano andino; 
-los 

de John

Biesanz en América centrat: de Lipschutz para Haití 
'y 

Anti-

il*" ¡'iái."'' 9" .*'{":I1;nl'i#.3:.%il:*i'JAt5ltJ
otros en Brasil; de LYnn-smt

ü"..¿t-." Ecuado¡, etcétera' prueban hasta .la.saciedad 
que

en muchos países de Amerrca i"tina hay discriminación, racial'

¡,i""""a" d'esde luego si la comparamos con lo que acontece

;;;;; á.i s"', á la parte nieridional de Estados unidos'

;i:ñ;;'-p;;" no por elÍo podetros olvidarlo r ,-- r^ r.'"1;;1"r.'." 
Méxiio existe el problema; los trabajos de Julio

d.t';;".;;;- (io+t¡, v' S T-avlor (1e53) ' Asuirre Beltr'ín

iig+o u ls¡sl , Brambila (1958) ' etcétera'. pon"," d: 1."""
tl*i. 

"'"" "r 
í".tot "taci"l" (indio' no'indio) actúa en torma

;t#;;;;;"u"do " trita del status socio-económico de

:ili;;;;;'-p'r'1"..¡'1i' Todavía recordamos el reportaje

oublicado €n enero de tvo6 en el que un. periodista most¡ó

5iá"'."-r. propia c.iudad de México se observan leaccrones

discriminato¡ias contra elementos humanos considerados "in-

dios".
Con gran visión y exactitud Métraux (1960) resumia di-

ciendo: "En ninguna regrón de América de habla española

;;;;.t;; las 
"relacion-es raciales ccn la inhumana rigidez

""Jr" 
*t.f^ a la noción de 'racismo" Pero sería erróneo afir' a
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:

mar, como sucede con frecuencia, que en los países con fuerte
porcentaje de población indígena no existen cieftas formas
de prejuicio y discriminación de carácte¡ racista." ,.Ninsuna
Constitución, ninguna ley, obsraculizan el ascenso ¡ocial.,'",.La
opinión pública ho opone ninguna barrera invencible a los

::fy:rrgr.individuales de quienes traran de mejorar su con-
dición." "Sin embargo muchas actitudes y co;po¡tamien¡os
cotidianos prueban lo contrario. Hay intelictualÉs y Doliticos
padeciendo lo que llamaría 'pesimismo racial', o ,.u tu t.o_
dencia a atribuir a la pesada he¡encja de la sangre indíse¡ra
todo lo que es criticable en su pais". . . ..estas clasis dirigátes
sienten malestar y aun vergüenza anrc la existencia de" irrdí-
genas en su ten-itorio, y al no poder negarla tratan de dismi
nuir su importancia".

En síntesis pudiéramos quizá decir que:
r) las poblaciones no-blancas en América Latina, domina-

das por los "blancos", estuvieron desd.e un principio suietas
a-r'n 

-cie¡to tipo de discriminación racial que motivó'una
"discriminación económica,,, como resultado 

-de 
la cual tales

gmpos qu-edaron -y siguen esando en parte_ en un plano
de ¿lependencia y exploración sui generis que se maniliesta
no_sólo en salarios más bajos y sin las garaniías de seguridad
social que tienen los trabajadores ..blanios", sino tamüién en
una evidente resistencia a la movilidad vertical en las clases
sociales;

ii) tal estado de cosas --de hecho, aunque no de de¡echo_
mo¡iva que grandes sectores de población no se hayan ..inte_
grado" todavia a la respectiva nacicnalidad;

iii) _en consecuencia es urgenre poner en práctica un pla¡¡
cuidadosamente elaborado, aplicabÍe en cadá pais ..g,irr' ,o,
peculiares condiciones y circunstancias, con el fin d. á.r".rur_
gar y extinguir las falsas apreciaciones que todavía De¡duran
acerca de "raza", "diferencias raciales", elcétera. CreÉmos que
es el camino más eficaz para borrar ,.la discriminació., ..oiro_
mica-y social" de los grupos no-blancos, basad.a en el prejuicio
¡acial.

4. Cómo luchar contra Ia d,iscrirninación racial

Debemos ahora definir la disc¡iminación ¡acial como,,el
t¡ato desigual, en cr¡anto a prerrogarivas, consideración social_
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derechos, etcétera, que se establece entre individuos Pertene-

cientes a 'razas' distintas, en aquellos países o regiones donde

una es predominante" '"'Eri" áir.t¡-i"".ión se basa en el prejuicio "o.acción y efecto

a" pt"-¡utgtt, es decir de.juzgar las cosas antes de tiempo opor-

tuno o sin tener de ettas cabal conocimiento"' Es pues el

;;#-;;."cepto erróneo gracias al cual se atribuye. a

i.'¡iiua". o g,,lpo ciertas ciracterísticas generales y abs-

;.;a;; ,to ,."f.,tidutt ni. en la razón ni en hechos compr<"

bados, sino en exPerrencras rnsuficientes' o en mitos y leyendas

fruto de la ignorancia'" i" i"".1á"" á"1 prejuicio es facilitar la discriminación' o

,"^"L ,.gr.gu.iór, a.l gtupo antagónico E-l nrgjuicio se acgn-

;; ." ñ iociedades donde los sectores dominantes y Prrvr-

i.uiri.t^ * ti.t,en amenazados en sus intereses' y adquiere

.L*ttái"-i" virulencia en los periodos de intenso con'

flicto.-"io, 
"r,,,,¿io, 

realizados ace¡ca de los prejuicios permiten lle-

gar a ciertas conclusiones:u*ol.. 
rán ,.o¿ttato de estados emocionales y en ningún caso

."rúl,udo áe la reflexión;^'.i)'j;; 
.stado, "tectiuo' 

(emocionales) no pueden.ser,des'

truiios por simple razonamiento' ni por demostracron; nace

;;ltJotá estadó afecrir o que contrarreste el prim-ero;

c) los prejuicios varian con el tiempo y están rntluenclaoos

oo, condiciin.s politicas y económicas;
' d¡ lot prejuici'cs se oprend'en; no son innatos: en un ptrn-

cir¡io los niños no comParten el prejuicio de los adultos con

o,iienes conviven: sino que les son transmitrdos Por la In'

üo.n.l" "mbi.ntal 
(periódicos, films, manuales escolares' con-

ve¡saciones familiares, etcétera)'
¿) consecuentemente la educación en su más amplro sen-

tidJ está en posibilidad de luchar contra los prejuicios hasta

desarrargarlos.
Al miesro pues incumbe, en gran parte, esta labor de tan

vital importancia, que no se tTaduce ni concreta en una ma-

;;;; *t en el progTama, ni en una lección preparada de

n r,a-uttot debe ser por el contrario objeto de constantes y

iu.i.n,", repeticiones, y demostmciones hechas cada vez que

í. 
-rr.*"" i" opottuttid"d y cualquiera que sea la materia

obi'eto de estudió (geografia, histori¿. biologia, etcétera) ' ;:

.:-

:
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No es este el momento ni el lugar para abordar específica-
mente el problema de la acción educativa contra la cliscrinrr-
nación ¡acial y el racismo. Quizá en otra oportunidad: per
anterioruente la UNAM ha rnostrado ya preocupación 

' 
por

tales cuestiones al editar dos folletos: La erlucación anti la
discriminación racial (1958) y Relaciones ínter-raciales en
América Latina (196I) donde tuve ocasión de examinar co¡¡
algún detenimiento estos vitales problemas.

Ante el hecho de que las medidas adoptadas en plano inter-
nacional contra el racismo y la discriminación nó han dado
todo el resultado que se esperaba, como lo prueba la expo-
sición que acabamos de hacer, la Unesco, conside¡ó ,r"..r"iio
obtene¡ una reiteración oficial de los cientificos {antropólo_'gos, biólogos y genetistas) acerca de la Decla¡ación sobre raza
y diferencias raciales de lg5l. Pa¡a ello convocó en l\{oscú, en
agosto de 1964, una ¡eunión de 24 especialistas que dieron
a conocer una serie de Proposiciones c¡ué amplían y'modifican
ligeramente et texto de lg5l.

Dada su importancia y actualidad nos parece necesario darla
a conoce¡, Dice así:

Los expertos reunidos para expresar su c¡iterio sob¡e
los aspectos biológicos de la cuestión racial y especialinente
para determinar los elementos biológicos de una declaro_
ción sobre la raza y los prejuicios raciales han jleeado a
un acuerdo unánime sobre las proposiciones sieuienies:

l Todos los seres humanos ho7 vivientes p;rtenecen a
una misma especie, llamada Homo sapiens y proceden de
un mismo tronco. La cuestión de .ó;" y ¿"j;;;-;;-l;"
ido dive¡sificando los diversos grupos humanos sique siendo
controvert ible.

2. Las diferencias biológicas entre los seres humanos es-
tán determinadas por diferencia d€ constitución heredita¡ia
y por Ia acción del medio sobre el potencial senético. La ma_
yorla de ellas se deben a la interacción de- esas dos clases
de factores.

3. En cada población humana hay una amplia diversidad
genética. No existe en la especie humana una'raza pura, por

'!+
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'lo menos en el senrido de posición genéticamente homo-

génea.
"-+. ¡*i.,.n manjfiestas diferencias físicas de asPecto.me-

di; ;;,;; i"t poblaciones que vivcn en diferentes áreas

g."gtifi."t det globo' Muchas de estas diferencias tienen un

'üti'i::: %?tt'Ji';",*"' físicos hereditarios' se han pro-

oü- Jit.tt"t subdiviiiones de la humanidad en grandes

-"-^. étnirns v- a su vez, cada uno de éstos en calegorías

iriit.t,ti"*¡¿* (las razas, que son grupos.de poblaciones

;;;.i;t; uña pobiación) Casi roda' las chsificaciones reco-

nocen, por lo menos' tres grrndes grupos étnicos'

comá la variaciÓn geográfica de los caracte¡es emPleaoos

en las clasjlicacioner iaciales es muy conrp]eja' I l: "l:-a"n,u ningonu cliscontinuidad importantc' tales clasrl¡cacro-
-n.,. 

.,,, t."rqu I 

"ru 1"-" j. "' -,1l, #ff , J'l Ill;rl' ::H 
t;

humanidad en categorras rrg

;;;l;ü;; l" fristo'i" ñu*unu' resulta di{ícil precisar

"i"t.i;;';;;. 
deben ocupar ciertos grupos en.una clasi[i-

i*i¿il*1"r, sobre todo iuando se trata de poblaciones que

ocupan Posición intermedia'"'i5t'"i".n.t 
los antroPólogos que' aun subrayando la im-

oortancia de ia variabilidad humana' consLderan gue er

i",Jr".r""Jfi." de estas clasificaciones es limitado' e in-

.il;;;;;;""tan el riesgo de incitar a generalizaciones

abusivas.'"iu, á*ifer.rr.i"t entre individuos de una misma ¡aza o de

.,t. -i.*u pobtación son, a menudo' mayores -que.las 
dife-

i.*i"t -.aiut existentes entl'e razas o entre poblaciones'

Los rasgos distintivos variables elegicios para caracterlzar

una raza, o bien se heredan con independentla .llnos 
oe

otros, o bien presentan un grado r'aliable de asocracrÓn dentro

á. caan poUfici¿o. Por lo tanto, la combinación de caracte¡es

in l" -lv"ti" de los individuos no corresponde a la carac-

rcrtzaciótt tiPológica de la raza'.' -0. 
t-o mitLo 

"en 
el hombre que en los animales' la com'

posic ión genética de cada población está suleta a la accron

á.-¿it"^á. factores que la modifican: la selección natural'

L,.-';""4" hacia uni adaptación al medio; las mutaciones

fY""r,"'ü, q". consisten en' modificaciones de las moléculas

rte ácido desoxlnloonuclcrco que determinan la herencia;
¡:
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modificaciones casuales de la frecuencia de caracteres here_
ditarios cualitatiyosl cuyo grado de probabilidad depend.e
de .la magnitud de la poblacióu y de ia composición áe las
uniones en el seno de la misrna.

Algunos caracteres físicos poseen valor biológico universal
y-fundamentaJ para la supervivencia del homire, indepen-
d¡entemente de su medio. Las diferencias en las quá se
basan las clasificaciones ¡aciales no afectan a esos carac_
teres y, por lo tanro, en términos biol<ieicos, no puede
hablarse en rclación con ellos de una supárioridad o infe_
rioridad generales de tal o cual raza.

7. La evolución humana cfrece modalidades de caoital
importancia que Ie son propias.

L-1 ..r15.i. humana, que hoy se cxriende por toda la su-
perficie de la rierra, tiene rrn pasado rico ei migraciones y
en expansiones y reducciones territoriales,

Como consecuencia de ello, la adaptabilidad general a los
medios más dive¡sos es más pronunclada en el iomb¡e que
sus adaptaciones a ciertos medios específicos. '
- Los progresos realizados por e[ hombre en todos los ór-

dc¡res parecen lograrse desde hace muchos rr¡ilenios, sob¡e
todo -sino únicamente- en el plano de las conquistas cultu_
rales y no en los patrimonios genéticos. Ello implica una
modificación del papel de la seleccjón natural en éj hombre
actual.

Debido a la movilidad de las poblaciones humanas y de
los factores sociales, las uniones enbe miemb¡os de dir,É¡sos
grupos humanos, que tienden a bor-rar las dife¡enciaciones
adquiridas, han desc'npeñado un papel mucho mjs imoor-
tante en la hisrotia de la especie humana que en la hisLorja
de las especies animales. En el pasado de toda población, de
toda raza-humana, figr¡ran múltiples mestizaje; que tienden
a intensifica¡se.

En el homb¡e, los obstáculos a los cruzamientos son de
carácter social y cultural tanto como geográfico.

8. En todo tiempo, las características hereditarias de las
poblaciones humanas represenan un equilibrio inestable,
como consecuencia de los mestizajes y de los mecanismos de
dife¡enciación ya mencionados. En tanto que entidades
definidas por un conjunto de rasgos distinrivós propios, las
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razas humanas están constantemente en tlance de forma¡se

y de disolverse.
' ;;;;;t h"*anas p¡esentan en términos generales carac-

terísticas menos netas que Inuchas razas animales y no

"".J." 
Iti-ir""", .n -odo alguno' a las razas de los ani-

["llr'¿t-¿"i.os 'esult"ntes 
áe una profunda selección

realizada con propésitos bien determinados

9. No se hi dimostrado nunca que el mcstizaje prescnte

inconrenientes biológicos pf,ra la humanidad en general'

Por el contrario, contribuye mucho a que se mantengan

vínculos biológicos entre gruPos humanos,y' P-,.lt :11]:'
a la unidad dJ Ia especie humana dentro dc su d'versidrlo'

;;;-;i;""- de riista biológico, las consecuencias de. nn

matrimonio dependen de la constitución genétlca Indrvl-

dual de los cónluges y no de la raza No extste' puesr lusu-

ii.".ián uiotOgíca" alguna para prohibir los maüimonios

interraciales, ni para desacon se jarlos 
.

10. Desde su órigen, el hombre dispone de medros cultu-

rales cada vez m;is eficaces de adaptación no genétrca--ii. 
r-ot factores culrurales, que romPen las barrer¡s so'

ciales y geográficas' ensanchan los límites denl"ro de los

.""r.t l.?f.i,:irn las uniones y actúan' por lo.tauto' sobre

la estructura genética de las poblaciones drsm)nuyendo las

fluctuaciones áleatorias (deriva genética)

12. Como regla general, .los grandes ,gtuPot ,":n 
t t3,t-. 

-'-'
extienden por vastos territorios que engloban pucblo-s-drver-

sos po, ,ú lenqua, economia, cultura' c(cétera' \rngun
gr"ú- 

"u.ion,l, 
"teligioso, geogrático, Iingiiistico t tl]i::lli

ionstit.,ye ipso facto una raza: el concepto de Jala entlana

ún icamin te 
- 
factores biológicos Sin embargo' los scres. hu'

manos que hablan la misma lengua y comParten la mlsma

rultura iienen tendencia a unirse entre ellos, lo que puede

producir un cie o grado de coincidencia entre rasgos físicos'

tr un lad-o y Iingiiísricos y culrttrales' por otro lero.-no

i. ,"b. q.,. existi relación causal entre éstos y aquéllos

v nudt a,ltoriz" a at¡ibuir las particularidades cul¡u¡ales a

áot"at.títti.ut del patrimonio genético'

13. La mayotía áe las clasificaciones raciales de la huma-

nidad que se han propuesto no incluyen a fos rasgos men-

tales entre sus c¡ite¡ios taxonómicos' La herencia puede

influir en la variabilidad que Presentan los resultados de

€
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los individuos de una misma población sometidos a detcr-
111ados 

tesm, psicológicos_ 
".tr."lrrr"rrt" ._pf."a"r. il" .*-Dargo, no se-ha demosrrado nunca la existéncia de difere¡r-

cras, entre los patrimonios hereditarios de grupos de
BoDracron con_ respecro a lo quc se trata de l.áj, .or,q¡cnos rests, mrenrras que Ia influencia del medio físico, cul-rurat y socral en los resultados de los mismos está amolia-mente comprobada. Complican el estudio d. .rru .,..riiár,ras grandes drticukades con que se hopieza para aislar laparte que pueda eventualmente correspónder'a la he¡enciaen l¡s djf¿re¡ci¿s medias que se han obser"udo ;;;. 

-i;"
resuttados de los tests llamados de inteligencia qlobal enIas poblaciones cul¡uralmente diterentes_ 

o----'* b'vvc¡ !l

Al igual que ciertos grandes rasgos anatómicos de ia es.pecre,numana,_ la capacidad genérica de desar¡ollo intelec-rual depende de características biológicas qrre son de valor
y-l'yq.ru¡, dada su imporranci" para"la ,";.;i;; j;';
especre en cualquier medio natural y cultural.

, Los divgr¡91 p-ueblos de ia tierra parecen poscer hoy igua_I€s potencialidades biológicas para alcanzar cualquier nivelde civiUzación. Las diferáncias' e.,r. loi ,.rrliu¿l;^b#;,por los distintos pueb)os parecen deberse enre¡ame;;: ;;historia cultural-
O. t.:.1 

.r.- atribuyen a un pueblo determinado cie¡tasparr icularidades psicológicas. Tanto si 
"l* "Á;;r;l;;;;ion tundadas como si no lo son, mientras no se demues¿relo contario, esas parricularida¿", ,o ¿.¡.., uJbffi;;'i;

herencia-
No. existe ninguna justilicación de los conceplos .,razas

super¡ores" y ,,razas inferiores',,. ni desde .t pu"io a" lr;ri"de las. potencialidades hereditarias, 
"" lo ,"lj,iu-, iu i"i.lIigencia global y a las capacidades para el desarroli;;1,;;,ni el de los caracte¡es fisicos-

Los datos. biológicos antetiorm-ente expuestos constituyenuna contradicción absoluta de las tesis ,oa¡,*. tr,ur 
r""

l:Í*,* modo alguno, reivindicar unu ;u"if ;fu.,.o",ll.nl
::1:1,1 

.on"rl"ye un deber. para los antropólogos hacer loposrble para impedir que los resultados áe sJs inlrestisa-
crones sean deformados por la utilización que podria haceise
cre tos mrsmos con fines no científicos.
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Es de esperar que esta nueva y autorizada Declaración logre

sus objetivos.

Con este ensayo, hemos intentado mostrar el hecho biológico

de la variabilidid humana, el alcance de sus graves repercu-

;;;t ;;;;i";, y la necesidad urgente e inaplazable de adoptar

las medidas educativas pertinentes que logren amrnorar las

t"r,rion", inler-raciales que amenazan con Provocar conllrctos

;;-;1.;;.; imprevisiblé. Desearíamos haber sabido lograr

tales finalidades. 1

l Texto ¿le une serie ¿le charlas dadas Po¡ Radio Unive$idad de México'

a Dartir del 2 de iunio de 1966 5u carácler de div'rlSación jüsti¡rca la ciuencr'

dJ notas, into¡rnaJión esPeci¡li¿ada l bibüo$¿fía HeE9: cr.e]do.de ¡nteres oarro

a conocer en ln¿l¿J en alención al tema Planteado lt'l eaxor')

?I
.L'

f


